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Comentarios

Belicismo y antibelidsmo
Dos polos del tiempo, muy bien pue- ; 

den serlo —por los siglos pasados—, s 
la época homérica, con Aquiles como i 
símbolo épico, y, nuestros días, nues- » 
tro presente, que marchan con el con- j 
trapeso antibélico de un gran humanis- ¡ 
mo socialista —paz—, que sin ser sím­
bolo o señero particular, porque es hu­
manidad entera, ley de vida, pone 
frente a frente contra los que quisieran 1 
«cantar», no ya al estilo poemático de) * 
cantor de Ilión, sino a la manera en- • 
guantada y criminal como saben hacer­
lo el imperialismo armado y el capita- 
lismo sustentador del primero; frente 
a frente, repito, pone el Socialismo su ' 
pecho, que es una barrera de proleta­
rios del mundo, y su gran corazón, ' 
que es también el poema de su lucha 
emancipadora, única por la que los 
hombrea deben sentirse con arrestos, 
aunque luego no sean premiados, como 
pasa en las luchas bélicas, con un tro­
zo de bisutería, una gran cruz, un ca­
lificativo,.., pega muy bien el de biza­
rro. He aquí, pues, que tomando por 
origen, aunque hay muchos orígenes । 
más, el hecho bélico acaecido en las 
murallas de la antiquísima Troya el es­
píritu guerrero no se haya extinguido, 
anidando receloso en las esferas bur­
guesas y capitalistas de nuestro tiempo.

Homero, que es cumbre de Grecia 
por la inmortalidad de su nombre, dió 
a la posteridad, como si se sintiera 
tentado a crispar los nervios y a hacer 
chascar el paladar de las criaturas de 
las generaciones venideras que leyeran 
la «Ilíada», «fórmula» para tener al 
belicismo el más justo temor y guar­
darle el gesto también más significativo 
de horror. Pero Homero dió dos co­
sas: una leyenda «troyana» y una re- 
reseña incalificable, porque hay que 
cerrar los ojos antes de poder serena­
mente calificar con justicia, en la que 
relatando la muerte de un guerrero 
ante el hierro enemigo, la descripción 
de cómo era atravesado, aplastado, tri­
turado o partido en pedazos, llega al 
extremo de sentirse en el paladar el 
gusto de la sangre y la carne humana; 
mal sabor, que si materialmente no lo 
es ya es bastante con la sensación de 
haber «probado» sangre y carne de 
hombre amasada con polvo y belicismo. 
Y lo que más ha trotado por los cam­
pos del mundo, no obstante esa sacu­
dida horripilante que causa el leer la 
guerra entre teucros y argivos, o cual­
quier otra batalla —la del Marne es 
otro ejemplo—, es el talón de Aquiles 
y el caballo de A tila. Los adornos bé­
licos, el oropel, loa duros hierros de 
guerreros o lo que según las épocas, 
hasta llegar a la nuestra, les haya su­
plido paulatinamente, pero siempre 
con el mismo fin de matar, atrajeron 
la atención de locos patrioteros o chau ­
vinistas redomados. No estaba mal del 
todo adornar el pecho de un «héroe» 
hecho por propia inconsciencia, con 
tal o cual cruz de ésta o aquélla Or­
den...

Y mientras tanto la única cruz con 
que calladamente, a espaldas de todas 
las enumeradas como «premios» por 
matar, cargaban los pueblos flagelados 
por el imperialismo y el capital, no po­
día ser ostentada como signo siquiera 
de lucha resignada, de lucha contra la 
miseria, contra el hambre, contra el 
hacinamiento y contra el embruteci­
miento de gente a la que no se podía 
culpar, después de todo, porque falta 
de cultura, de pan y con sobra de an­
drajos, era irresponsable. La cultura 
que esa gente no tenía era escamotea­
da por arribistas y Gobiernos aristo­
cráticos o simplemente burgueses; el 
pan de que igualmente carecía era el 
lujo que les sobraba a los privilegiados.

Pero... ¿Será la Humanidad incapaz 
de contrarrestar esta vez los designios 
belicosos de Poderes facciosos? No; 
los trabajadores, los únicos que ten­
drían que ser mandados a encender un 
nuevo foco de guerra, no irán, que no 
cuenten con lo contrario los Mussoli­
ni. los Hitler, las cancillerías y las em­
bajadas más representativas de los paí­
ses que aún las tienen con intención 
de que sirvan de secreta y odiosa «ce­
lestina» de la muerte bélica. El pecho 
de ningún obrero defenderá más con 
la guerra la cobardía de unas gentes sin 
corazón que ahondan sus tentáculos 
en las profundidades de las caja de cau­
dales, que a costa de otros caudales de 
sangre y de vidas se hicieron y cre­
cieron.

Los que pretenden hacer de los cam­
pos, de las ciudades, de la civilización, 
de la moral, de las familias, del amor 
a la existencia una Troya universal y 
carnicera, infinitamente más castigada 
que aquella otra, esta vez cabe decir 
que serán los primeros que caerán...; 
pero no por su propia valentía, sino

por el arrojo de los pueblos, que, can­
sados de ser buenos, para no ser malos 
segarán la existencia de los que brindan 
con un nuevo «cok-tail» guerrero, trá­
gico, hecho por los «barmans» de la 
guerra con gotas de sangre humana.

Desaparezcan de una vez para siem­
pre, como pájaros feos que son, los 
cantores de la muerte de la Humani­
dad. En lugar de ellos, «poetas» ané­
micos del peor morbo que puede ata­
car el «numen», pudrirles la lira y en­
lutarles la «inspiración», vengan, pues, 
cantores de la paz, que rimen y hagan 
versos sin tener que buscar asonante 
o consonante alguno en 
la pelea». Además, ya 
de que una nueva genefl 
poetas de la revolución I 
con la poesía bélica yl 
pobres enfermos versifi®

¡La poesía de la paz..l 
A. par!

Las Juvei 
Sociali

Puede decirse' sin ninA 
dudas que los hombres (I 
tán dentro de las Juvi 
listas. I

¿Por qué? Sencillame™ 
guna Juventud tiene ti 
yectoria de su porvenir ti

Las Juventudes Social 
ña y demás países, i ni 
doctrina marxista y guial 
gunda Internacional, til 
una ruta ihdesviable. I

Además de la grandel 
tienen la garant/a, el I 
ejemplar disciplina, de I 
orientación. Cualidades (I 
sigo la virtud de una cía 
un gran sentido de la ra 
consiguiente, de la respi 
sus actos, I

Así puede rápidamel 
el progreso de bus filai 
países, sin excluir, natul 
paña. Progreso que cadal 
tando debido a que el cal 
de a desaparecer por sua 
res, su impotencia admil 
abusivos egoísmos y pori 
del maquinismo, Avarvcq 
si hoy es la causa del hc| 
ma del paro mundial, mJ 
desaparezca la propiedad 
instaure el colectivismo! 
cialismo—, organizando I 
con arreglo al consumo, I 
felicidad humana, Y qJ 
contrario, por muy cultd 
se equivoca, aunque esta 
voco, por desconocimia 
compartan hoy numerosi 
de la llamada clase media 
tente para nosotros, 11 
puesto que como todos ] 
res dependen del salario!

Es indudable que nueJ 
populariza cada vez más] 
lores se incorporan a la 
ta. Nuevos trabajadores 
sas capas sociales, con ai 
vicción, se constituyen 
profesionales para deíenJ 
mos intereses de clase, e 
roja bandera proletaria; n 
tros, empleados de ban 
etcétera, conviven íratei 
sus hermanos los trabaja» 
les. Es decir, comienza a 
tura sociedad.

Irún, pueblo democrál 
políticamente, empieza t 
ocuparse por la vida socii

Nuestras informaciones flyer y hoy

El Colegio de Sordomudos 
y Ciegos de Vizcaya

Lo¡s ¡GruSpos Infantiles -ORCANC LA k '^íACION ZOCIALI/TA VAZCO-NAVARRA- 
— Y PE LA UNION GENERAL DE TRABAJADORE/ ——

(conclusión)
Aspecto político y religioso.—La Junta de 

la Institución está compuesta próximamente 
por veinticuatro miembros, nombrados li­
bremente por el presidente; dos representan­
tes de la Diputación de Vizcaya, dos del 
Ayuntamiento de Bilbao, uno de la Diputa­
ción de Alava y otro de la de Guipúzcoa; 
pero éstos no pueden formar parte de las 
Comisiones, siendo su misión puramente ex- 
pectativá. El poder del presidente es omní­
modo, recayendo en él todas las atribucio­
nes, siendo dentro de la Institución un ver­
dadero señor feudal.

Para ser miembro de la Junta solamente se

Lo que creemos debe ser la enseñanza del 
sordomudo es vitalizar su educación y hacer 
posible que la actividad del sordomudo dé 
lugar a que una a la acción formas de expre­
sión todo lo globales que se quieran, siem­
pre que sean susceptibles, mediante métodos 
y sistemas que se estudien sobre el terreno, 
dosarrollándose internamente en un lenguaje 
más analítico, que amplíe el radio Je su pen­
samiento y de su sensibilidad.

La educación del sordomudo debe ser, 
pues, escapar del limitado lenguaje de hoy y 
formar el lenguaje interior, sin el cual aquél 
no tiene sentido, proponiéndose no sólo ob­
tener un sordo parlante, sino una personali-

Cuando todavía hace poco tiempo, 
se celebraba en nuestra localidad el 
sencillo acto de inaugurar la bandera 
de nuestro Grupo Infantil, al ver aque­
lla gran cantidad de niños que rodea­
ban la enseña gloriosa del ejército pro­
letario, acudían a mi mente recuerdos 
de mi infancia en la cual, educado le­
jos del ambiente clerical, sentía ya la­
tir en mi pecho los ideales socialistas.

Era allá por el año 1905. Contaba 
yo a la sazón 12 años cuando, entre 
un grupo de amigos de edad aproxima­
da a la mía, salió la idea de organizar 
en Sestao la primera Juventud Socia­
lista Infantil que se había de conocer 
en España. Y pensado y hecho, for-

cho, para haceros dignos del ideal que 
representan esas minúsculas banderas, 
que un día en un pueblo, otro día en 
otro, vais inaugurando. Recordad estas 
luchas de la infancia, que os harán ca­
paces de demostrar al régimen capita­
lista, que ya hoy toca a su fin, que no 
fueron las Meas de una religión falsa y 
mentida, basada en un Cristo descono­
cido, sino las ideas redentoras del So­
cialismo las que tuvieron virtud sufi­
ciente para hacer de este mundo, que 
solamente guerras, odios e injusticias 
sociales engendraba, un mundo feliz 
donde esos males no se conozcan y 
donde todos, borradas las fronteras 
que hoy nos separan, seamos verdade­
ros hermanos.

ELEUTERIO LOPEZ
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Deshaciendo inexactitudes
Economía Comentando

Los despechados atacan BVascos y
Si los hombres domináramos esta 

ciencia, sabemos que el más grave de 
los problemas actuales estaría resuelto. 
Si la economía Tuera una verdadera 
ciencia, sus principios bien defermnai- 
dos estarían en manos del hombre y to­
do se reduciría a convertir la realidad 
en aplicación de estas leyes, o sea, en 
aplicarlas a la realidad. Lo que hoy es 
la mecánica, de que tantos beneficios 
y utilidad práctica sacamos, tiene que 
ser algún día la Economía.

El primer momento del método cien­
tífico es la observación y ésta no es 
posible hacerla con precisión en Eco­
nomía más que por medio de estadísti­
cas, Sin que llevemos cuenta detallada 
de todo, sin obtener estadísticas de to­
dos los fenómenos y en todos los ór­
denes, no adelantaremos un paso.

Sería conveniente unificar el esfuer­
zo de todos los que aisladamente com­
batimos al nacionalismo vasco, no por 
antivasquismo, que no sé qué puede 
ser eso, sino por españolismo, que eso 
sí que lo sentimos muchos vascos. Se­
ría conveniente, digo, que nos agru­
páramos para defender nuestra idea 
vasco-hispánica que será defender to­
da nuestra gloriosa tradición y toda 
nuestra historia de confraternidad his­
pana. Decía Azaña, y recordaba Agui­
rre hace muy poco, que los nacionalis­
mos son plantas que florecen y pere­
cen en su mismo terreno, y nuestro 
deber es hacer que ef nacionalismo pe­
rezca ante el esfuerzo conjunto y efi­
caz de todos los vascos que sabiéndo­
nos representantes del legado tradicio­
nal de todos nuestros antepasados que 
figuraron algo en la Historia, sin dejar 
de ser vascos amamos y bendecimos 
nuestra nacionalidad española y desea­
mos que este bello rincón del Pirineo 
sea la avanzada del progreso en la glo­
riosa empresa del logro de una España 
grande y de la reconquista tie nuestro 
patrimonio espiritual ante el mundo.

¿Cómo no conocer que es un sueño 
lo que los nacionalistas pretenden? De 
sobra saben ellos y sus dirigentes «ma­
quetos» que el noventa por cien de la 
industria del país vive del mercado es­
pañol y no podría vivir sin él. Vive 
hoy por la razón sencilla de que Ala­
va, Vizcaya y Guipúzcoa, son tres 
provincias españolas. En régimen de 
libre competencia mundial, sin adua­
nas fronterizas que la protegieran, mo­
riría la industria del país. Esta es la 
formidable vinculación de la Economía 
vasca a la española de que hablaba 
Prieto. La prueba la da también Euz­
kadi cuando pide días pasados al Go­
bierno español que solucione la crisis 
industrial de Vizcaya y dice que la 
única solución es intensificar las obras 
públicas en la Península.

Hay mucho que escribir sobre esto. 
Nociones claras y distintas es necesa­
rio que tengamos y no ideas turbias y 
confusas como las que exponía «Do- 
nosti» el colaborador de Euzkadi. Su 
trabajo no merece la pena del comen­
tario, como no sea el modesto mío, y 
yo me pregunto cuánto se habrán reí­
do en la financiera urbe de Bilbao de 
las peregrinas teorías y amañadas ci­
fras aducidas en la serie de artículos 
«Euzkadi, economía perfecta». Baste 
una muestra. Da como recolección de 
trigo en Navarra la cifra de más de dos 
millones de quintales. Esta podrá ser 
la recolección fantástica del año 1932 
que yo no creo que haya llegado a tan­
to. pero lo cierto es que el promedio 
de recolección de trigo en Navarra es 
de 1.300.000 quintales métricos por 
año como lo prueban las estadísticas 
oficiales.

Pero a nadie que tenga sentido co­
mún se le ocurrirá pensar que la pre­
tenciosa nación vasca podría vivir con 
sólo el producto de su agricultura. Na­
varra y Alava sí. Pero en ese respec­
to Guipúzcoa y Vizcaya serían inmen­
samente pobres. Y son, con mucho, 
las más ricas, aun de toda España gra­
cias a su industria marcadamente na­
cional, a su industria especialmente 
protegida.

En las tierras pobrísimas de Vizca­
ya y Guipúzcoa despreciadas por to­
dos los invasores del suelo ibérico só­
lo podía asentar la pobreza, no incom­
patible con las virtudes y el valor de 
sus habitantes. Pero vino por diversas 
razones y asentó en ellas la industria

españoles
pesada española, la gran industria si- 
dero-metalúrgica hispana, que en al­
gún lugar del territorio había de esta­
blecerse y éste fué el preferido. Aquí 
conviene examinar las derivaciones 
que en virtud de la teoría de Ricardo 
acerca de la renta habían de tener lu­
gar. Los míseros productos agrícolas de 
unos caseros atrasados y de técnica 
primitiva adquirieron una supervalía 
enorme que a ellos los enriqueció y 
vino a gravitar sobre las sufridas es­
paldas de los trabajadores industriales, 
en su mayor parte procedentes de luc- 
ñes tierras y, en definitiva, de la gran 
masa de consumidores del mercado in­
dustrial español y en general de todo 
contribuyente por la protección que el 
Estado dispensó y sigue dispensando a 
la citada industria.

Véase de qué manera tan sobria y 
meritoria los caseros vascos han llena­
do de millor.es las Cajas de Ahorros 
provinciales y municipales. Por eso y 
por que no sabían qué hacer con tan­
to dinero como de increíble manera se 
les entraba por las puertas. Ellos, acos­
tumbrados secularmente a una forzada 
austeridad, alimentándose con míseros 
frutos y viviendo en inhabitables cha­
volas y caseríos antihigiénicos.

La ley de la renta, la supervalía in­
dustrial, he ahí las únicas determinan­
tes del florecimiento económico de las 
provincias vascas; y todo tenemos que 
agradecerlo a nuestra calidad de espa­
ñoles, pues a no serlo, las industrias 
no se establecieran aquí, antes lo hi­
cieran en Levante, Cantabria, o a ori­
llas del Guadalquivir.

LUIS ACHAERANDIO

Dojoridos
i I

El Partido Socialista, se ha dicho in­
finidad de veces por nuestros más des­
tacados camaradas, no es, no puede 
ser, semillero de odios y venganzas. 
Ello es cierto; pero no piensan lo mis­
mo, desgraciadamente, toda esa serie 
de enemigos políticos que, anulados 
ante la actuación de sobria honradez 
política, convierten el campo de la po­
lítica en inmundo vertedero donde 
arrojan toda clase de calumnias e in­
famias para nuestro Partido y no con­
formes con ello arman el brazo de des­
dichados trabajadores dispuestos a ase­
sinar a nuestro camaradas, obreros co­
mo ellos.

En estos días en que se ha visto la 
causa contra los asesinos de nuestros 
camaradas Bravo y Pérez, nos hemos 
sentido grandemente doloridos ante los 
argumentos en las hojas lanzadas por 
el partido comunista, pues no conce­
bimos que mientras se incita y se arma 
a trabajadores para que asesinen a otros 
proletarios, se escriba párrafos como 
éste en defensa de los acusados:

«Obreros anarquistas, socialistas, 
nacionalistas, sin partido; en este pro­
ceso no se ventilan intereses de parti­
do, sino que al contrario, que son 
obreros revolucionarios y por consi­
guiente hermanos de clase. No es lu­
cha entre obreros socialistas y comu­
nistas, sino de clase contra clase.»

Es decir, que el asesinato de aque­
llos camaradas, fué un acto de lucha 
de clases que premia la Internacional 
comunista y encima se pide el apoyo 
de los obreros socialistas.

Quienes pertenecimos algún tiempo 
al partido comunista y pusimos a con­
tribución cuanto pudimos creyendo 
honradamente interpretar el marxismo 
engrosando sus filas, nos sentimos cada 
vez más avergonzados de ello, pues 
jamás hubiésemos creído se llegase a 
ese grado de corrupción política de un 
partido que interpreta como acto de 
lucha de clases el asesinar a tres traba­
jadores por el enorme delito de no 
pensar como ellos.

¿Nos pueden explicar esos dirigentes 
comunistas que redactaron la hoja qué 
concepto tienen formado de la lucha 
de clases?

Tenemos entendido, por los escritos 
de Marx, Engels y demás teóricos, que 
la lucha de clases está entablada entre 
los dos factores: capital y trabajo. 
Aquellos camaradas nuestros, asesina­
dos a las pocas horas de abandonar el 
trabajo, no los creemos incluidos en el

Dos largas columnas de prosa suelta 
el señor Basterra, concejal del Ayun­
tamiento de Bilbao, componente de la 
Bolsa de Trabajo del mismo y de la 
Comisión del Paro, para justificar su 
actitud en cada uno de estos lugares. 
Y, francamente, por más que preten­
da aclararla, no queda en debida forma:

El señor Basterra, desentendiéndose 
en absoluto de la intención que ha 
guiado a Euzkadi para lanzar los co­
mentarios a que nos referíamos en la 
pasada nota, que ha dado en el blanco 
— y lo demuestra la prontitud con que 
se revuelven a contestar—, trata de 
salvar su actuación apasionada por los 
vizcaínos dentro de la Comisión del 
Paro. Todo tiene su explicación en el 
mundo y este de querer tener una pla- 
taform.a fácil, como es la de halagar a 
las gentes diciéndoles que son los me­
jores y hasta los más guapos y tratan­
do de favorecer a los amigos, es, como 
se ha dado ahora en decir, muy hu­
mano.

El señor Basterra, bastante antes de 
que el Ayuntamiento de Baracaldo hi­
ciera la petición de que hace mención, 
había pedido eso mismo en la Comisión 
del Paro; que a los vizcaínos no se les 
tuviera en cuenta el tiempo de vecin­
dad. Y eso fué rechazado por toda la 
Comisión de Paro a propuesta de uno 
de nuestros representantes. Y cuando 
llegó la petición de Baracaldo no fué 
necesario decir otra cosa sino que ya 
estaba sentado un principio que había 
que tener en cuenta. Y eso, a pesar 
de haberlo pedido un Ayuntamiento.

El otro punto en que se pretendía 
«tañer «pa» dentit» (ya que al señoi 
Basterra parece que se le ha olvidado 
habremos de recordarlo),*íué al tratar­
se de una consulta del Ayuntamiento 
de Dima, Ceánuri o alguno de estos 
pueblos del interior, que decía si ten­
drían socorro los muchachos que ha­
bían estado trabajando en el muelle y 
que por no tener ahora trabajo estaban 
de nuevo en sus caseríos. ¿No recuer­
da el señor Basterra? Pues eso lo de­
fendió sin tener en cuenta que los in­
teresados, en su mayoría, se encuen­
tran en casa de sus padres que tienen 
labranza y que se trata de personas 
solteras, y que, además, están dando 
su rendimiento en las operaciones de 
labranza. Y añadiremos que, si no es­
tamos trascordados, se tomó el acuer­
do de que se tuvieran en cuenta las 
circunstancias de cada caso y no en la 
forma general que el señor Basterra 
defendía.

La Comisión del paro no ha dicho a 
ningún Municipio que el socorro lo dé 
en esta o la otra forma. Eso es exacto, 
señor Basterra. Pero..., nosetros no 
hemos dicho tal cosa. Hemos afirmado 
que ante las manifestaciones del Ayun­
tamiento de Bilbao, sobre sus dificul­
tades de hacer la distribución en mo­
neda, la Comisión ASINTIO a su pro­
puesta de que lo diera en especie.

¿Que al Ayuntamiento se le ha dado 
solamente la proporción de 1.250 pa­
rados? Eso más tienen que agradecer 
al señor Basterra, en cuya persona se 
centralizan nuestros tiros ahora por la 
circunstancia de ser de la Comisión del 
Paro, de la Bolsa de Trabajo del Ayun­
tamiento y concejal de éste. Y fuerza 
es repetir que a las demandas de la 
Comisión del Paro al señor Basterra 
para que se diera a ella el número de 
parados, el señor Basterra se encogía 
de hombros disculpando en éste, en 
Qquél y en el otro. Y que tuerza era 
que, al fin, la consignación para los 
parados de Bilbao no fuera exacta ni lo 
lucida que debió ser. Y que no se ha­
ble de dificultades insuperables para la 
obtención de los datos necesarios, 
puesto que la U. G. T. en dos días 
pudo ordenar y sacar los datos necesa­
rios para la distribución del socorro a 
sus 1.300 parados, aproximados, con­
tando con tres solas personas que ni 
siquiera son profesionales de oficina. 
Lo de las 200.000 pesetas gastadas en 
subsidios, no se lo negamos. Solidari­
dad es rica. Tiene protectores esplén­
didos; esos mismos señores que procu­
rarán estrujar hasta donde sea posible 
a los trabajadores, empezando por los 
mismos de Solidaridad. Además que 
cuentan con esa otra ventaja de que 
no se expulsa a un solidario de un ta­

ller sin que antes hayan desfilado los 
de la U. G. T. ¿Ventajillas?

El señor Basterra lo niega todo. 
¿Puede negar —¡claro que lo puede, es 
cuestión de epidermis!— que uno de 
los representantes de la U. G. T, le 
llamó la atención y hubo de reprochar­
le en aquella reunión celebrada en el 
Ayuntamiento ante el señor goberna­
dor, que en la Comisión no hubiera 
dado importancia alguna a las deman­
das que se le hacían de que el Ayun­
tamiento declarara el número Je para­
dos y que en aquel momento protesta­
ra de la consignación que se le entre­
gara?

Lo de que todos somos iguales es 
una ocurrencia del señor Basterra. 
Nuestro representante dijo que en la 
cuestión del paro no había más que 
atenerse a las condiciones que se ha­
bían fijado para el socorro. Lo de que 
seamos iguales, ¡quiá! Aún hay clases. 
Y esta clase de clases no queremos que 
desaparezcan, porque nos darían náu­
seas ciertas mezclas.

De todo un 
poco

No aceptarán

El chistu que usan los «escribidores» 
nacionalistas de Eibar publicaba una 
invitación hecha a nuestro camarada 
De Francisco para que dejara 30.000 
pesetas a beneficio de los parados, de 
las 55.000 que anualmente cobra de 
enchufes.

De Francisco ha aceptado la invita­
ción e insta a los naciónalistrs para 
que ante notario se comprometan a 
cobrar ellos las 55.000, entreguen las 
30.000 a los parados y a él las otras 
25.000 restantes.

¿A que no lo hacen?

Que lea «La Gaceta 
del Norte»

El papa nos dicen que se halla triste 
por lo arrastrados que andan los po­
bres chupacirios de por aquí.

Si quiere akgraise, tenemos la se­
guridad de que se troncha, que le en­
víen La Gaceta dei Norte.

Cosas veredes

Los nacionalistas, que tratan de in­
vasores a los maquetos, a los que no 
hemos nacido en Vasconia, no pueden 
olvidar la actuación del gallego señor 
Calviño, cuya vuelta piden a voz en 
grito para sustituir al guipuzcoano se­
ñor Amilibia, con el que, a pesar de 
su abolengo vasco, no hacen migas.

No es ésto lo peor, sino que resul­
ta que para defenderse de las injusti­
cias que dicen se cometen con ellos 
(pobres coitaos) han nombrado defen­
sor al cacique monárquico andaluz se­
ñor Bergamín. ¿Es que no encuentran 
vascos para defenderlos? ¿Y Rugama?

El desgaste socialista

Todos nuestros enemigos se lamen­
tan de que el Partido Socialista se des­
gaste en el Poder; tanto.es lo que nos 
quieren que ellos no pueden consen­
tir que nos desgastemos.

Una vez más se ha demostrado el 
desgaste y el cansancio de la masa con 
motivo de las elecciones para juez en 
Brozas (Cáceres) donde el candidato 
socialista obtuvo 779 votos contra 275 
los relojeros.

La moral cristiana

Una de las divertidas hojitas de El 
Mensaj'ero del Corazón de Jesús dice, 
refiriéndosie a la escuela laica, que es 
una fábrica de hacer Judas.

¡Qué graciosos! La otra escuela, la 
de los hermanos, ya sabemos lo que ea 
y si no que se lo pregunten a esa serie 
de padres y hermanos de Cristo que 
se dedican a enseñar «moralidades» a 
los niños.

¿Pruebas? La última hasta ahora el 
cura de Elche, Manuel Castell, que ha 
sido detenido por cometer actos inmo­
rales con los niños, a los que enseña­
ba, en lugar de el catecismo, revistas 
pornográficas.

Yo-Yo

Otro nuevo triunfo parlamentario 
de*nuestro compañero Prieto.

Los egoísmos mal contenidos de las 
gentes que al advenimiento del nuevo 
régimen quizás pensaron en que éste 
seguiría las mismas normas que el mo­
nárquico, repartiendo prebendas, otor­
gando empleos a diestro y siniestro, 
sin tener en cuenta las aptitudes de 
quien los había de ocupar y su historial 
político, originando con ello la desor­
ganización en todas las dependencias 
del Estado igual que ocurría en el régi­
men fenecido.

Fué primeramente Sigfrido Blasco, 
el radical valenciano, quien trató de 
mancillar la limpia conducta de nuestro 
camarada. ¿Causas? Bien claramente 
las señaló éste: el haber negado Prieto 
a aquél unos empleos que para sus fa­
miliares había solicitado.

Otra vez es el agrario Gil Robles 
quien pretende, para defender al con­
trabandista March, lanzar una paleta­
da de cieno sobre la honrada actuación 
del ministro de Obras Públicas, preten­
sión que, como es natural, se estrelló 
ante la réplica de nuestro compañero, 
que dejó con su oración, llena de ver­
dades y claridad, destruida toda aquella 
plataforma que sobre infames calum­
nias habían montado, creyendo trope­
zar en sus ataques con un enemigo 
poseído de los mismos vicios políticos 
que en ellos abundan.

Es ahora el demagogo de nueva ce­
pa, el gobernador fracasado de Ma­
drid, el antiguo subsecretario de Abas­
tecimientos de la monarquía, en la ac­
tualidad abogado a sueldo de la Aso­
ciación de Contratistas de Obras Pú­
blicas; es don Eduardo Ortega y Gas- 
set, quien despechado, seguramente, 
por negarse el ministro a satisfacer sus 
deseos en favor de sus clientes, deseos 
que dañaban los intereses del país, sir­
viéndose de la mascarilla de la proyec­
tada huelga de ferroviarios afectos a la 
C. N. T. trata de revolverse contra 
Prieto y para ello no encuentra más 
argumentos de qué servirse que de las 
calumnias y groserías que a diario sir­
ve 8 sus escasos lectores La Tierra, 
ese libelo amamantado a loi pechos de 
la cuenta corriente de March, de ese 
periodicucho fundado no para comba­
tir, sino para calumniar a los socialis­
tas, y en particular al camarada Prieto, 
en atención quizás a que no logró que 
éste se doblegara al oro amasado con 
toda clase de inmoralidades por aquel 
corsario.

A mala fuente fué en busca de agua 
el señor Ortega y Gasset y así aquella 
le resultó turbia, como turbias eran 
sus intenciones. Quiso servirse de los 
nombramientos de personal hechos por 
nuestro camarada durante su paso por 
el Ministerio de Hacienda. ¿Y qué 
consiguió? Pues una demostración de 
que todos cuantos nombramientos ha­
bía hecho fueron a favor de probados 
y antiguos republicanos (mucho más 
antiguos que el señor Ortega) y que a 
estas buenas cualidades unían las de 
ser aptos y competentísimos para el 
desempeño y fiel cumplimiento de su 
misión y defensores de los intereses 
del país y de la República.

Si en todos los Ministerios y depen­
dencias oficiales. Diputaciones, Ayun­
tamientos, Audiencias, etc., se hubiera

hecho otro tanto; si en ellos se hubiese 
saneado la organización burocrática, 
otro sería el respeto que la República 
merecería a ciertas gentes que aún pre­
tenden ignorar que están sirviendo al 
régimen republicano y que éste les pa­
ga para que honradamente le sirvan, 
pero que, sin embargo, desde esos 
mismos puestos se aprovechan para la­
borar contra él.

Prieto es el blanco de las iras de to­
dos los que viven en las encharcadas 
aguas de la inmoralidad. Le atacan los 
de la extrema derecha, los de la extre­
ma izquierda y aquellos otros que al 
no encontrar satisfacción a sus preten­
siones egoístas se han separado unos, 
y a otros los han separado de los par­
tidos políticos en que militaban cuando 
obtuvieron el acta de diputados, y se 
han convertido en defensores de orga­
nizaciones, que viven de ingresos tan 
sospechosos como olgunos de esos se­
ñores atacados hoy de esa demagogia 
de ocasión. Pero Prieto, hombre de la 
calle y que en ella se ha formado dan­
do la Cara y el pecho en cuantas oca­
siones fué preciso; hombre que a su 
gran talento y honradez une un valor 
a toda prueba, no necesita apelar á 
procedimientos sucios, llenos del virus 
del odio y la calumnia de que los pro­
cedimientos empleados por sus enemi­
gos van repletos; para deshacer las in­
trigas de éstos le basta solamente con 
emplear la verdad desnuda y limpia de 
su vida política para que sus enemigos 
se tengan que batir en retirada maltre­
chos y avergonzados, si capaces fuesen 
de sentir la vergüenza de sus malas 
artes.

El paso de Prieto por el Ministerio 
de Hacienda solamente alabanzas ha 
merecido de cuantos conocen el com­
plicado engranaje con que se mueve la 
administración de la nación y de su ac­
tuación en el Ministerio que hoy des­
empeña, ¿quién si no es con una mar­
cada mala fe puede señalar más que 
aciertos, que nuestros más irreductibles 
enemigos, aun cuando sea con pesar, 
se han visto forzados a reconocer?

Esperamos con interés creciente la 
fecha del primero de febrero. Para ella 
ha quedado emplazado y comprometi­
do el señor Ortega y Gasset; procure 
ir al Parlamento aquel día armado de 
mejores armas que las que le pueden 
proporcionar los embustes de La Tie­
rra para combatir con enemigo como 
el que ha de tener enfrente, que a sus 
buenas cualidades une la de emplear el 
arma de la verdad. Las armas de la na­
turaleza de las por aquél empleadas re­
sultan ineficaces y de todo punto inser­
vible.

ELEUTERIO LOPEZ

La igualdad de los 
salarios

En muchas de nuestras Empresas las 
tarifas de salarios establecidas han he­
cho desaparecer casi por completo la 
diferencia remunerativa entre los tra­
bajos de tipo corriente y los fatigosos 
o especializados.

Este criterio igualatorio a todo tran­
ce conduce al resultado de que el obre­
ro ordinario carece de interés en espe­
cializarse, perdiendo de este modo to­
da posibilidad de adelantar en su oficio.

Por eso se siente «extraño» dentro 
de la fábrica y solamente trabaja para 
salir del paso y ganar algo, buscando 
ocasión de colocarse en otro sitio y así 
ir probando suerte.

Hay que instituir un sistema de ta­
rifas que aprecie la diferencia existente 
entre el trabajo especializado y el co­
rriente y entre el trabajo fatigoso y el 
ligero. Es intolerable que el tornero 
metalúrgico disfrute el mismo salario 
que el peón. Marx y Lenín dijeron 
«que la diferencia entre el trabajo cali­
ficado y no calificado persistiría en el 
régimen socialista aun después de la su­
presión de clases». Los igualadores que 
no tienen en cuenta estas diferencias 
rompen con el marxismo y con el le- 
nimismo.

(De un discurso de Stalin pronunciado en 
Rusia hace unos meses.)

(n 
(Z)

pieza, porque en realidad^^^^^^^H 
absurdo— hasta la fecha h^vívía^Tr 
margen de la vida sindical. ¡Qué lásti­
ma de abandono societario! ¡De qué 
servirá la libertad política si impera la 
esclavitud económica!

En esta magna empresa hay una en­
tidad política —política de clase— que 
se está destacando por su entusiasta 
labor emprendida: la Juventud Socia­
lista. Esta, de constitución reciente, ha 
llevado a cabo una brillante propagan­
da cultural. Pero este año va más le­
jos. Ha confeccionado un estupendo 
programa de conferencias a base de in­
teligentes médicos, profesores de en­
señanza, abogados, políticos y societa­
rios. Charlas dominicales a cargo de 
sus militantes. Está organizando una 
hermosa biblioteca. Va a dar cursos 
de taquigrafía y lecciones de Esperan­
to. Todo gratuitamente y merced a un 
enoime’entusiasmo. En fin, una labor 
de capacitación formidable. Buen prin­
cipio del fin.

Marxista

presenies sus airigentes, para aercnaer sus 
posiciones, tienen sumo interés en hacerlo 
pasar como uno de los mejores de Europa, 
aprovechando la ignorancia, que como he­
mos dicho existe, del sordomudo. Esto no 
obsta para que en el seno del profesorado 
hayan asegurado sus dirigentes que este Co­
legio más que eso era un antro de inmorali­
dad, hasta el extremo de manifestar el direc­
tor en tiempos recientes la responsabilidad 
en que incurría este Centro con estas pala­
bras: <Si las familias de los niños supieran 
las condiciones en que se les entregan sus 
hijos a la salida del Colegio, nos metían pre- 
sos.> Si esta fama fué alcanzada en aquellos 
tiempos, ¿es que se han cambiado en estos 
dos años los métodos de tal forma que todo 
aquello haya desaparecido? De ninguna ma­
nera, puesto que a la hora presente segui­
mos viviendo la misma comedia de hace dos 
años. .

Lo que es y lo que debe ser la enseñanza. 
Lo que es ya lo hemos dicho: una hábil y 
perfecta comedia a la que por dignidad y 
amor al niño hay que poner término.

vaaa conaucia e siempre se merecía; 
en lugar de vengar en ellos los marti­
rios por ellos sufridos, dando oídos a 
un buen corazón de humildes, pero sa­
nos proletarios, les tendieron los bra­
zos comsiderándoles como hermanos 
extraviados y procurando encarrilarlos 
por las sendas que conducen al paraíso 
de la igualdad laboriosa.

Pero tan ruines son sus pechos mez­
quinos que no caben en ellos las gran­
dezas de tales sentimientos, y aún for­
cejean para corresponder con la tira­
nía al abrazo de paz que si se empeñan 
puede trocarse (para lo que sobran 
músculos y arresto) en el dogal que 
merecieron sus vilezas.

Sí, por cierto; que nadie lo eche en 
olvido, La culpa de todos los males de 
ahora es de ios socialistas. Si éstos no 
hubieran interpuesto la humanitaria 
magnanimidad de su credo ya habrían 
desaparecido, ha muchos meses, causas 
y efectos.

ANGEL SESMA

Si la Iglesia ha logrado sostener su 
poderío durante tantos años, no ha si­
do por otra cosa «lue por haberse apo­
derado de la conciencia de los niños; 
pero así como la Iglesia se apoderó del 
niño para hacer de su conciencia un 
guiñapo, inculcando en su mente la 
idea de la mansedumbre y el servilis­
mo, nosotros debemos atraérnoslos pa­
ra hacer despertar su inteligencia, para 
que él sepa apreciar entre lo bueno y 
lo malo, para hacer del niño el hom­
bre de conciencia libre, siempre dis­
puesto a luchar por el bien de la hu­
manidad, rompiendo para siempre las 
cadenas de la esclavitud.

¡Niños socialistas de hoy! ¡Futuros 
hombres del mañana socialista! Vos­
otros que ya hoy encontráis desbroza­
do en gran parte el camino que nos­
otros encontramos lleno de abrojos; 
vosotros que habéis de hallar facilida­
des que a nosotros se nos negaron pa­
ra el estudio, estudiad, estudiad mu-

Feberación Provincial be 
Juventubes Socialistas be

Uizcava
El domingo, 25 del actual, celebró 

esta Federación un Pleno extraordina­
rio con arreglo al siguiente orden del 
día: 1.° Lectura del acta del Pleno an­
terior; 2.° Normas de relaciones entre 
las Secciones y la Federación, y 3," 
Preguntas y proposiciones.

Asisten el Comité ejecutivo y los 
delegados de todas las Secciones de 
Vizcaya, excepto dos.

Abierta la sesión por el camarada 
Muñoz, da cuenta del objeto de la con­
vocatoria, procediendo a pasar al pri­
mer punto del orden del día.

Por obrar en poder de las Secciones 
una copia del acta del Pleno anterior, 
los delegados, de éstas estiman que no 
ha lugar a leerla por. hallarla conforme 
con lo expresado en dicho Pleno, apro­
bándose por unanimidad después de 
hecha una aclaración por el delegadq 
de Baracaldo. El Pleno acuerda alterar 
los artículos 23 y 24 del Reglamento 
aprobado últimamente, modificándolos 
en el sentido de que el seçretario 1,*’ 
será el encargado de llevar la corres- 
pondencTa general en lugar deí secre­
tario 2.°, como se expresaba en el an­
tedicho Reglamento.

Al tratarse el segundo punto, Mu­
ñoz, como miembro del Comité, da 
amplios detalles respecto al propósito 
que guía al Comité ejecutivo en sus re­
laciones con las Secciones: exacto cum­
plimiento de lo preceptuado referente 
a las cotizaciones; medios económicos 
de la Federación; necesidad dé realizar 
una activa campaña de propaganda, 
sembrando nuestros ideales y (undan­
do nuevas Juventudes en aquellos pue­
blos o aldeas donde no existan.

Baracaldo hace observar la dificultad 
en que se halla su Sección Je adejan-^ 
tar el ifnporte de la cotización del pri­
mer trimestre de 1933 por circunstan­
cias ajenas a su voluntad.

Intervienen en la discusión varios 
delegados contestando a Baracaldo, y 
Guecho dice que su Sección ha pagado 
al Comité nacional los sellos y carnets 
del mes actual sin haberlos récibido, 
pero que no obstante hará un esfuerzo 
y enviará la cantidad señalada. En es­
tos mismos fundamentos se basan algu­
nas Secciones, por lo cual no han po­
dido traer al Comité provincial los es­
tadillos del número Je socios de ambo? 
sexos, cotizantes y parados, prome­
tiendo enviarlos en el trascurso de esta 
semana.

También muestran su conformidad 
con la necesidad de realizar toda la 
propaganda precisa para incrementar 
los ideales socialistas.

Sestao trata del propósito que tuvie­
ron, junto con otras Secciones, de rea­
lizar una campaña antiguerrera por la 
provincia (esto anterior a la constitu­
ción de la Provincial), para la que con­
tribuyeron con cierta cantidad, preten­
diendo que las Secciones que se adhi­
rieron contribuyan en la misma cuan­
tía y se entregue a la Federación para 
que inicie dicha campaña en el momen­
to oportuno.

Como se entabla vivo debate entre 
los delegados, se acuerda suspenderlo 
para otro Pleno extraordinario,

A propuesta del Comité se acuerda 
celebrar los Plenos ordinarios en dis­
tintas localidades, empejsando por la 
más modesta. También se señala el 15 
de enero para celebrar Pleno extraor­
dinario en Bilbao,

Miravalles propone se muestre ai 
señor Amilibia la adhesión de las Ju­
ventudes Socialistas de Vizcaya por la 
labor desarrollada como gobernador de 
la provincia en contra de los enemigos 
del régimen. Así se acuerda por ma­
yoría de votos.

No habiendo más asuntos se da por 
terminada la reunión del Pleno.

B
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factor capital para que los comunistas 
conceptúen como acto de lucha de cla­
ses el asesinarlos a mansalva al grito 
de ¡manos arriba!

Nos sentimos doloridos ante este 
proceso, no por el resultado de la sen­
tencia, puesto que nuestra aspiración 
va en contra de esa lucha fratricida, 
extirpando en su origen las causas que 
envenenan y fomentan estas luchas 
fratricidas, sino porque creemos que 
los partidos políticos que aspiran a re­
dimir a la clase ti abajadora están obli­
gados a actuar honradamente, no pre­
gonando la unidad de los trabajadores 
para luchar contra el capitalismo al 
mismo tiempo que en la práctica de las 
organizaciones se fomenta la escisión 
y se atenta contra la vida de otros tra­
bajadores mientras el capitalista goza 
de nuestras querellas y fomenta la dis­
cordia. ,

GREGORIO ZUÑIOA
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Deshaciendo inexactitudes
Economía

Dos largas columnas de prosa suelta 
el señor Basterra, concejal del Ayun­
tamiento de Bilbao, componente de la 
Bolsa de Trabajo del mismo y de la 
Comisión del Paro, para justificar su 
actitud en cada uno de estos lugares. 
Y, francamente, por más que preten­
da aclararla, no queda en debida forma:

El señor Basterra, desentendiéndose 
en absoluto de la intención que ha 
guiado a Euzkadi para lanzar los co­
mentarios a que nos referíamos en la 
pasada nota, que ha dado en el blanco 
— y lo demuestra la prontitud con que 
se revuelven a contestar—, trata de 
salvar su actuación apasionada por los 
vizcaínos dentro de la Comisión del 
Paro. Todo tiene su explicación en el 
mundo y este de querer tener una pla­
taforma fácil, como es la de halagar a 
las gentes diciéndoles que son los me­
jores y hasta los más guapos y tratan­
do de favorecer a los amigos, es, como 
se ha dado ahora en decir, muy hu­
mano.

El señor Basterra, bastante antes de 
que el Ayuntamiento de Baracaldo hi­
ciera la petición de que hace mención, 
había pedido eso mismo en la Comisión 
del Paro; que a los vizcaínos no se les 
tuviera en cuenta el tiempo de vecin­
dad. Y eso fué rechazado por toda la 
Comisión de Paro a propuesta de uno 
de nuestros representantes. Y cuando 
llegó la petición de Baracaldo no fué 
necesario decir otra cosa sino que ya 
estaba sentado un principio que había 
que tener en cuenta. Y eso, a pesar 
de haberlo pedido un Ayuntamiento.

El otro punto en que se pretendía 
«barrer «pe* dentto» {ya que ai señor 
Basterra parece que se le ha olvidado 
habremos de recordarlo),^fué al tratar­
se de una consulta del Ayuntamiento 
de Dima, Ceánuri o alguno de estos 
pueblos del interior, que decía si ten­
drían socorro los muchachos que ha­
bían estado trabajando en el muelle y 
que por no tener ahora trabajo estaban 
de nuevo en sus caseríos. ¿No recuer­
da el señor Basterra? Pues eso lo de­
fendió sin tener en cuenta que los in­
teresados, en su mayoría, se encuen­
tran en casa de sus padres que tienen 
labranza y que se trata de personas 
solteras, y que, además, están dando 
su rendimiento en las operaciones de 
labranza. Y añadiremos que, si no es­
tamos trascordados, se tomó el acuer­
do de que se tuvieran en cuenta las 
circunstancias de cada caso y no en la 
forma general que el señor Basterra 
defendía.

La Comisión del paro no ha dicho a 
ningún Municipio que el socorro lo dé 
en esta o la otra forma. Eso es exacto, 
señor Basterra. Pero..., nos< tros no 
hemos dicho .tal cosa. Hemos afirmado 
que ante las manifestaciones del Ayun­
tamiento de Bilbao, sobre sus dificul­
tades de hacer la distribución en mo­
neda, la Comisión ASINTIO a su pro­
puesta de que lo diera en especie.

¿Que al Ayuntamiento se le ha dado 
solamente la proporción de 1.250 pa­
rados? Eso más tienen que agradecer 
al señor Basterra, en cuya persona se 
centralizan nuestros tiros ahora por la 
circunstancia de ser de la Comisión del 
Paro, de la Bolsa de Trabajo del Ayun­
tamiento y concejal de éste. Y fuerza 
es repetir que a las demandas de la 
Comisión* del Paro al señor Basterra 
para que se diera a ella el número de 
parados, el señor Basterra se encogía 
de hombros disculpando en éste, en 
QQuél y en el otro. Y que tuerza era 
que, al fin, la consignación para los 
parados de Bilbao no fuera exacta ni lo 
lucida que debió ser. Y que no se ha­
ble de dificultades insuperables para la 
obtención de los datos necesarios, 
puesto que la U. G. T. en dos días 
pudo ordenar y sacar los datos necesa­
rios para la distribución del socorro a 
sus 1.300 parados, aproximados, con­
tando con tres solas personas que ni 
siquiera son profesionales de oficina. 
Lo de las 200.000 pesetas gastadas en 
subsidios, no se lo negamos. Solidari­
dad es rica. Tiene protectores esplén­
didos; esos mismos señores que procu­
rarán estrujar hasta donde sea posible 
a los trabajadores, empezando por los 
mismos de Solidaridad. Además que 
cuentan con esa otra ventaja de que 
no se expulsa a un solidario de un ta­

ller sin que antes hayan desfilado los 
de la U. G. T. ¿Ventajillas? ■'

El señor Basterra lo niega todo. 
¿Puede negar —¡claro que lo puede, es 
cuestión de epidermis!— que uno de 
los representantes de la U. G. T. le 
llamó la atención y hubo de reprochar­
le en aquella reunión celebrada en el 
Ayuntamiento ante el señor goberna­
dor, que en la Comisión no hubiera 
dado importancia alguna a las deman­
das que se le hacían de que el Ayun­
tamiento declarara el número de para­
dos y que en aquel momento protesta­
ra de la consignación que se le entre­
gara?

Lo de que todos somos iguales es 
una ocurrencia del señor Basterra. 
Nuestro representante dijo que en la 
cuestión del paro no había más que 
atenerse a las condiciones que se ha­
bían fijado para el socorro. Lo de que 
seamos iguales, ¡quiá! Aún hay clases. 
Y esta clase de clases no queremos que 
desaparezcan, porque nos darían náu­
seas ciertas mezclas.

De todo un 
poco

No aceptarán

El chistu que usan los «escribidores» 
nacionalistas de Eibar publicaba una 
invitación hecha a nuestro camarada 
De Francisco para que dejara 30.000 
pesetas a beneficio de los parados, de 
las 55.000 que anualmente cobra de 
enchufes.

De Francisco ha aceptado la invita­
ción e insta a los naciónalistrs para 
que ante notario se comprometan a 
cobrar ellos las 55.000, entreguen las 
30.000 a los parados y a él las otras 
25.000 restantes.

¿A que no lo hacen?

Que lea «La Gaceta 
dei Norte»

El papa nos dicen que se halla triste 
por lo arrastrados que andan los po­
bres chupacirios de por aquí.

Si quiere akgraise, tenemos la se­
guridad de que se troncha, que le en­
víen La Gaceta del Norte.

Cosas veredes

Los nacionalistas, que tratan de in­
vasores a los maquetos, a los que no 
hemos nacido en Vasconia, no pueden 
olvidar la actuación del gallego señor 
Calviño, cuya vuelta piden a voz en 
grito para sustituir al guipuzcoano se­
ñor Amilibia, con el que, a pesar de 
su abolengo vasco, no hacen migas.

No es ésto lo peor, sino que resul­
ta que para defenderse de las injusti­
cias que dicen se cometen con ellos 
(pobres coitaos} han nombrado defen­
sor al cacique monárquico andaluz se­
ñor Bergamín. ¿Es que no encuentran 
vascos para defenderlos? ¿Y Rugama?

El desgaste socialista

Todos nuestros enemigos se lamen­
tan de que el Partido Socialista se des­
gaste en el Poder; tanto.es lo que nos 
quieren que ellos no pueden consen­
tir que nos desgastemos.

Una vez más se ha demostrado el 
desgaste y el cansancio de la masa con 
motivo de las elecciones para juez en 
Brozas (Cáceres) donde el candidato 
socialista obtuvo 779 votos contra 275 
los relojeros.

La moral cristiana

Una de las divertidas hojitas de El 
Mensajero del Corazón de Jesús dice, 
refiriéndosie a la escuela laica, que es 
una fábrica de hacer Judas.

¡Qué graciosos! La otra escuela, la 
de los hermanos, ya sabemos lo que es 
y si no que se lo pregunten a esa serie 
de padres y hermanos de Cristo que 
se dedican a enseñar «moralidades» a 
los niños.

¿Pruebas? La última hasta ahora el 
cura de Elche, Manuel Castell, que ha 
sido detenido por cometer actos inmo­
rales con los niños, a los que enseña­
ba, en lugar de el catecismo, revistas 
pornográficas.

Yo-Yo

Vascos y
Si los hombres domináramos esta 

ciencia, sabemos que el más grave de 
los problemas actuales estaría resuelto. 
Si la economía Tuera una verdadera 
ciencia, sus principios bien defermnai- 
düs estarían en manos del hombre y to­
do se reduciría a convertir la realidad 
en aplicación de estas leyes, o sea, en 
aplicarlas a la realidad. Lo que hoy es 
la mecánica, de que tantos beneficios 
y utilidad práctica sacamos, tiene que 
ser algún día la Economía.

El primer momento del método cien­
tífico es la observación y ésta no es 
posible hacerla con precisión en Eco­
nomía más que por medio de estadísti­
cas, Sin que llevemos cuenta detallada 
de todo, sin obtener estadísticas de to­
dos los fenómenos y en todos los ór­
denes, no adelantaremos un paso.

Sería conveniente unificar el esfuer­
zo de todos los que aisladamente com­
batimos al nacionalismo vasco, no por 
antivasquismo, que no sé qué puede 
ser eso, sino por españolismo, que eso 
sí que lo sentimos muchos vascos. Se­
ría conveniente, digo, que nos agru­
páramos para defender nuestra idea 
vasco-hispánica que será defender to­
da nuestra gloriosa tradición y toda 
nuestra historia de confraternidad his­
pana. Decía Azafta, y recordaba Agui­
rre hace muy poco, que los nacionalis­
mos son plantas que florecen y pere­
cen en su mismo terreno, y nuestro 
deber es hacer que ef nacionalismo pe­
rezca ante el esfuerzo conjunto y efi­
caz de todos los vascos que sabiéndo­
nos representantes del legado tradicio­
nal de todos nuestros antepasados que 
figuraron algo en la Historia, sin dejar 
de ser .vascos amamos y bendecimos 
nuestra nacionalidad española y desea­
mos que este bello rincón del Pirineo 
sea la avanzada del progreso en la glo­
riosa empresa del logro de una España 
grande y de la reconquista ile nuestro 
patrimonio espiritual ante el mundo.

¿Cómo no conocer que es un sueño 
lo que los nacionalistas pretenden? De 
sobra saben ellos y sus dirigentes «ma­
quetos» que el noventa por cien de la 
industria del país vive del mercado es­
pañol y no podría vivir sin él. Vive 
hoy por la razón sencilla de que Ala­
va, Vizcaya y Guipúzcoa, son tres 
provincias españolas. En régimen de 
libre competencia mundial, sin adua­
nas fronterizas que la protegieran, mo­
riría la industria del país. Esta es la 
formidable vinculación de la Economía 
vasca a la española de que hablaba 
Prieto. La prueba la da también Euz­
kadi cuando pide días pasados al Go­
bierno español que solucione la crisis 
industrial de Vizcaya y dice que la 
única solución es intensificar las obras 
públicas en la Península.

Hay mucho que escribir sobre esto. 
Nociones claras y distintas es necesa­
rio que tengamos y no ideas turbias y 
confusas como las que exponía «Do- 
nosti» el colaborador de Euzkadi. Su 
trabajo no merece la pena del comen­
tario, como no sea el modesto mío, y 
yo me pregunto cuánto se habrán reí­
do en la financiera urbe de Bilbao de 
las peregrinas teorías y amañadas ci­
fras aducidas en la serie de artículos 
«Euzhadi, economía perfecta». Baste 
una muestra. Da como recolección de 
trigo en Navarra la cifra de más de dos 
millones de quintales. Esta podrá ser 
la recolección fantástica del año 1932 
qué yo no creo que haya llegado a tan­
to, pero lo cierto es que el promedio 
de recolección de trigo en Navarra es 
de 1.300.000 quintales métricos por 
año como lo prueban las estadísticas 
oficiales.

Pero a nadie que tenga sentido co­
mún se le ocurrirá pensar que la pre­
tenciosa nación vasca podría vivir con 
sólo el producto de su agricultura. Na­
varra y Alava sí. Pero en ese respec­
to Guipúzcoa y Vizcaya serían inmen­
samente pobres. Y son, con mucho, 
las más ricas, aun de toda España gra­
cias a su industria marcadamente na­
cional, a su industria especialmente 
protegida.

En las tierras pobrísimas de Vizca­
ya y Guipúzcoa despreciadas por to­
dos los invasores del suelo ibérico só­
lo podía asentar la pobreza, no incom­
patible con las virtudes y el valor de 
sus habitantes. Pero vino por diversas 
razones y asentó en ellas la industria

españoles
pesada española, la gran industria si- 
dero-metalúrgica hispana, que en al­
gún lugar del territorio había de esta­
blecerse y éste fué el preferido. Aquí 
conviene examinar las derivaciones 
que en virtud de la teoría de Ricardo 
acerca de la renta habían de tener lu­
gar. Los míseros productos agrícolas de 
unos caseros atrasados y de técnica 
primitiva adquirieron una supervalía 
enorme que a ellos los enriqueció y 
vino a gravitar sobre las sufridas es­
paldas de los trabajadores industriales, 
en su mayor parte procedentes de luc- 
ñes tierras y, en definitiva, de la gran 
masa de consumidores del mercado in­
dustrial español y en general de todo 
contribuyente por la protección que el 
Estado dispensó y sigue dispensando a 
la citada industria.

Véase de qué manera tan sobria y 
meritoria los caseros vascos han llena­
do de millor.es las Cajas de Ahorros 
provinciales y municipales. Por eso y 
por que no sabían qué hacer con tan­
to dinero como de increíble manera se 
les entraba por las puertas. Ellos, acos­
tumbrados secularmente a una forzada 
austeridad, alimentándose con míseros 
frutos y viviendo en inhabitables cha­
volas y caseríos antihigiénicos.

La ley de la renta, la supervalía in­
dustrial, he ahí las únicas determinan­
tes del florecimiento económico de las 
provincias vascas; y todo tenemos que 
agradecerlo a nuestra calidad de espa­
ñoles, pues a no serlo, las industrias 
no se establecieran aquí, antes lo hi­
cieran en Levante, Cantabria, o a ori­
llas del Guadalquivir.

luisACHAERANDIO
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El Partido Socialista, se ha dicho in­
finidad de veces por nuestros más des­
tacados camaradas, no es, no puede 
ser, semillero de odios y venganzas. 
Ello es cierto; pero no piensan lo mis­
mo, desgraciadamente, toda esa serie 
de enemigos políticos que, anulados 
ante la actuación de sobria honradez 
política, convierten el campo de la po­
lítica en inmundo vertedero donde 
arrojan toda clase de calumnias e in­
famias para nuestro Partido y no con­
formes con ello arman el brazo de des­
dichados trabajadores dispuestos a ase­
sinar a nuestro camaradas, obreros co­
mo ellos.

En estos días en que se ha visto la 
causa contra los asesinos de nuestros 
camaradas Bravo y Pérez, nos hemos 
seidido grandemente doloridos ante los 
argumentos en las hojas lanzadas por 
el partido comunista, pues no conce­
bimos que mientras se incita y se arma 
a trabajadores para que asesinen a otros 
proletarios, se escriba párrafos como 
éste en defensa de los acusados:

«Obreros anarquistas, socialistas, 
nacionalistas, sin partido; en este pro­
ceso no se ventilan intereses de parti­
do, sino que al contrario, que son 
obreros revolucionarios y por consi­
guiente hermanos de clase. No es lu­
cha entre obreros socialistas y comu­
nistas, sino de clase contra clase.»

Es decir, que el asesinato de aque­
llos camaradas, fué un acto de lucha 
de clases que premia la Internacional 
comunista y encima se pide el apoyo 
de los obreros socialistas.

Quienes pertenecimos algún tiempo 
al partido comunista y pusimos a con­
tribución cuanto pudimos creyendo 
honradamente interpretar el marxismo 
engrosando sus filas, nos sentimos cada 
vez más avergonzados de ello, pues 
jamás hubiésemos creído se llegase a 
ese grado de corrupción política de un 
partido que interpreta como acto de 
lucha de clases el asesinar a tres traba­
jadores por el enorme delito de no 
pensar como ellos.

¿Nos pueden explicar esos dirigentes 
comunistas que redactaron la hoja qué 
concepto tienen formado de la lucha 
de clases?

Tenemos entendido, por los escritos 
de Marx, Engels y demás teóricos, que 
la lucha de clases está entablada entre 
los dos factores: capital y trabajo. 
Aquellos camaradas nuestros, asesina­
dos a las pocas horas de abandonar el 
trabajo, no los creemos incluidos en el

Comentanbo

Los^ùespechaûos atacan
Otro nuevo triunfo parlamentario 

de^nuestro compañero Prieto.
Los egoísmos mal contenidos de las 

gentes que al advenimiento del nuevo 
régimen quizás pensaron en que éste 
seguiría las mismas normas que el mo­
nárquico, repartiendo prebendas, otor­
gando empleos a diestro y siniestro, 
sin tener en cuenta las aptitudes de 
quien los había de ocupar y su historial 
político, originando con ello la desor­
ganización en todas las dependencias 
d^l Estado igual que ocurría en el régi­
men fenecido.

Fué primeramente Sigfrido Blasco, 
el radical valenciano, quien trató de 
mancillar la limpia conducta de nuestro 
camarada. ¿Causas? Bien claramente 
las señaló éste: el haber negado Prieto 
a aquél unos empleos que para sus fa­
miliares había solicitado.

Otra vez es el agrario Gil Robles 
quien pretende, para defender al con­
trabandista March, lanzar una paleta­
da de cieno sobre la honrada actuación 
del ministro de Obras Públicas, preten­
sión que, como es natural, se estrelló 
ante la réplica de nuestro compañero, 
que dejó con su oración, llena de ver­
dades y claridad, destruida toda aquella 
plataforma que sobre infames calum­
nias habían montado, creyendo trope­
zar en sus ataques con un enemigo 
poseído de los mismos vicios políticos 
que en ellos abundan.

Es ahora el demagogo de nueva ce­
pa, el gobernador fracasado de Ma­
drid, el antiguo subsecretario de Abas­
tecimientos de la monarquía, en la ac­
tualidad abogado a sueldo de la Aso­
ciación de Contratistas de Obras Pú­
blicas; es don Eduardo Ortega y Gas- 
set, quien despechado, seguramente, 
por negarse el ministro a satisfacer sus 
deseos en favor de sus clientes, deseos 
que dañaban los intereses del país, sir­
viéndose de la mascarilla de la proyec­
tada huelga de ferroviarios afectos a la 
C. N. T. trata de revolverse contra 
Prieto y para ello no encuentra más 
argumentos de qué servirse que de las 
calumnias y groserías que a diario sir­
ve a sus escasos lectores La Tierra, 
ese libelo amamantado a loi pechos de 
la cuenta corriente de March, de ese 
periodicucho fundado no para comba­
tir, sino para calumniar a los socialis­
tas, y en particular al camarada Prieto, 
en atención quizás a que no logró que 
éste se doblegara al oro amasado con 
toda clase de inmoralidades por aquel 
corsario.

A mala fuente fué en busca de agua 
el señor Ortega y Gasset y así aquella 
le resultó turbia, como turbias eran 
sus intenciones. Quiso servirse de los 
nombramientos de personal hechos por 
nuestro camarada durante su paso por 
el Ministerio de Hacienda. ¿Y qué 
consiguió? Pues una demostración de 
que todos cuantos nombramientos ha­
bía hecho fueron a favor de probados 
y antiguos republicanos (mucho más 
antiguos que el señor Ortega) y que a 
estas buenas cualidades unían las de 
ser aptos y competentísimos para el 
desempeño y fiel cumplimiento de su 
misión y defensores de los intereses 
del país y de la República.

Si en todos los Ministerios y depen­
dencias oficiales. Diputaciones, Ayun­
tamientos, Audiencias, etc., se hubiera

factor capital para que los comunistas 
conceptúen como acto de lucha de cla­
ses el asesinarlos a mansalva al grito 
de ¡manos arriba!

Nos sentimos doloridos ante este 
proceso, no por el resultado de la sen­
tencia, puesto que nuestra aspiración 
va en contra de esa lucha fratricida, 
extirpando en su origen las causas que 
envenenan y fomentan estas luchas 
fratricidas, sino porque creemos que 
los partidos políticos que aspiran a re­
dimir a la clase trabajadora están obli­
gados a actuar honradamente, no pre­
gonando la unidad de los trabajadores 
para luchar contra el capitalismo al 
mismo tiempo que en la práctica de las 
organizaciones se fomenta la escisión 
y se atenta contra la vida de otros tra­
bajadores mientras el capitalista goza 
de nuestras querellas y fomenta la dis­
cordia. ,

GREGORIO ZUÑIOA

hecho otro tanto; si en ellos se hubiese 
saneado la organización burocrática, 
otro sería el respeto que la República 
merecería a ciertas gentes que aún pre­
tenden ignorar que están sirviendo al 
régimen republicano y que éste les pa­
ga para que honradamente le sirvan, 
pero que, sin embargo, desde esos 
mismos puestos se aprovechan para la­
borar contra él.

Prieto es el blanco de las iras de to­
dos los que viven en las encharcadas 
aguas de la inmoralidad. Le atacan los 
de la extrema derecha, los de la extre­
ma izquierda y aquellos otros que al 
no encontrar satisfacción a sus preten­
siones egoístas se han separado unos, 
y a otros los han separado de los par­
tidos políticos en que militaban cuando 
obtuvieron el acta de diputados, y se 
han convertido en defensores de orga­
nizaciones, que viven de ingresos tan 
sospechosos como olgunos de esos se­
ñores atacados hoy de esa demagogia 
de ocasión. Pero Prieto, hombre de la 
calle y que en ella se ha formado dan­
do la Cara y el pecho en cuantas oca­
siones fué preciso; hombre que a su 
gran talento y honradez une un valor 
a toda prueba, no necesita apelar á 
procedimientos sucios, llenos del virus 
del odio y la calumnia de que los pro­
cedimientos empleados por sus enemi­
gos van repletos; para deshacer las in­
trigas de éstos le basta solamente con 
emplear la verdad desnuda y limpia de 
su vida política para que sus enemigos 
se tengan que batir en retirada maltre­
chos y avergonzados, si capaces fuesen 
de sentir la vergüenza de sus malas 
artes.

El paso de Prieto por el Ministerio 
de Hacienda solamente alabanzas ha 
merecido de cuantos conocen el com­
plicado engranaje con que se mueve la 
administración de la nación y de su ac­
tuación en el Ministerio que hoy des­
empeña, ¿quién si no es con una mar­
cada mala fe puede señalar más que 
aciertos, que nuestros más irreductibles 
enemigos, aun cuando sea con pesar, 
se han visto forzados a reconocer?

Esperamos con interés creciente la 
fecha del primero de febrero. Para ella 
ha quedado emplazado y comprometi­
do el señor Ortega y Gasset; procure 
ir al Parlamento aquel día armado de 
mejores armas que las que le pueden 
propoicionar los embustes de La Tie­
rra para combatir con enemigo como 
el que ha de tener enfrente, que a sus 
buenas cualidades une la de emplear el 
arma de la verdad. Las armas de 1a na­
turaleza de las por aquél empleadas re­
sultan ineficaces y de todo punto inser­
vible.

ELEUTERIO LOPEZ

La igualdad de los 
salarios

En muchas de nuestras Empresas las 
tarifas de salarios establecidas han he­
cho desaparecer casi por completo la 
diferencia remunerativa entre los tra­
bajos de tipo corriente y los fatigosos 
o especializados.

Este criterio igualatorio a todo tran­
ce conduce al resultado de que el obre­
ro ordinario carece de interés en espe­
cializarse, perdiendo de este modo to­
da posibilidad de adelantar en su oficio.

Por eso se siente «extraño» dentro 
de la fábrica y solamente trabaja para 
salir del paso y ganar algo, buscando 
ocasión de colocarse en otro sitio y así 
ir probando suerte.

Hay que instituir un sistema de ta­
rifas que aprecie la diferencia existente 
entre el trabajo especializado y el co­
rriente y entre el trabajo fatigoso y el 
ligero. Es intolerable que el tornero 
metalúrgico disfrute el mismo salario 
que el peón. Marx y Lenín dijeron 
«que la diferencia entre el trabajo cali­
ficado y no calificado persistiría en el 
régimen socialista aun después de la su­
presión de clases». Los igualadores que 
no tienen en cuenta estas diferencias 
rompen con el marxismo y con el le- 
nimismo.

(De un discurso de Stalin pronunciado en 
Rusia hace unos meses.)
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LA Loenn de glasés
Gente conocida

Mirando las cosas de Euzkadi halla­
mos una fírma que despierta en nos­
otros recuerdos de antaño: J. de Agi- 
rregoitia. ¿Será o no el mismo? La 
inicial coincide; el apellido, salvo la su­
presión de la U, también; era nacio­
nalista por el año 1910 y ya escribía 
algo en los periódicos de su partido. 
¿Será? ¿No será? La situación nos dice 
que sí, y ello nos mueve a leer su ar- 
ticulejo, titulado «Pánico a bordo».

Es, simplemente, una de tantas rela­
ciones insípidas contra el Partido So­
cialista y la Unión General de Traba­
jadores: enchufistas, embaucadores, et­
cétera .

Nos alegra haber tropezado con este 
relleno, en el que el autor no ha tenido 
que estrujar mucho la cabeza, ya que 
eso mismo lo viene diciendo Euzkadi 
a diario, y todo se reduce a copiar lo 
publicado la víspera y, si apremia el 
trabajo en el periódico, a reservar las 
galeradas de un día para otro cambian­
do el título y la firma. Y nos alegra, 
porque siempre es bueno saber quién 
nos dice las cosa?, pero saberlo bien, 
para poder juzgar por sus hechos y no 
por sus palabras.

Mi hombre, este hombre que se per­
mite usar la palabra «enchufista» y ha­
blar de decoro cuando se refiere a los 
socialistas, era oficinista cuando se des­
arrollaba una huelga de cargadores del 
muelle, el año 1911.

La casa tenía mercancía en el muelle. 
El gerente había tratado de encontrar 
esquiroles que levantaran las cajas para 
retirarlas, y no lo había conseguido. 
Consultas, cabildeos. El contador, in­
condicional de aquél, mediaba... No 
había un solo cargador que se prestara 
a ello.

Pasaban días. El contador, como al 
descuido, se condolía en la oficina de 
la angustia del gerente por no tener la 
mercancía en el almacén. —Nadie 
quiere ir al muelle, eso que el señor 
A... (aquí el nombre del gerente) está 
dispuesto a pagar tres o cuatro duros a 
cada uno. Aquí, J. de Agirregoitia ex­
clama: — ¡Rediez! ¡Por cuatro duros 
voy yo!

Y ante el ofrecimiento de este indi­
viduo, a quien el rebrillo de los cuatro 
duros deslumbró, y las gestiones más 
concretas y apremiantes del contador, 
uno tras otro, íueron ofreciéndose los 
demás oficinistas.

Menos uno. Uno de esos a quienes 
J. de Agirregoitia califica de enchu­
fistas.

Pero, como en los cuentos de bue­
nos y malos, el castigo llegó pronto. El 
gerente, en lugar de soltar los cuatro 
duros por barba prometidos, se limitó 
a trasmitir al personal un efusivo voto 
de gracias que desde Barcelona envió 
la casa central; voto de gracias que no 
impidió que a los cuatro o cinco años 
saliera expulsado J. de Agirregoitia.

Señores de esta clase son los que 
sientan cátedra en Euzkadi para defi­
nir el grado de moralidad de los demás 
y para discernir calificativos de enchu­
fistas, etc., entre quienes están unos 
cuantos codos más elevados que ellos 

¡Le digo a «ustez», guardia!...

Mirando al 
campo

COMENTARIOS
A UNA HOJA

Por las aldeas de Vizcaya se ha re­
partido profusamente una hoja repro­
duciendo un artículo publicado en El 
Labrador l^izcaino, órgano oficial de 
la Federación Católica Agraria de 
Vizcaya.

La hoja en cuestión pretende sem­
brar la desconfianza y la hostilidad en­
tre la Federación de Ganaderos y La­
bradores de Vizcaya a cuenta de que 
es socialista.

¿Qué dice la hoja? Reproduce acuer­
dos de la Comisión ejecutiva de la Fe­
deración Socialista Vascongada, suel­
tos publicados por nosotros, mencio­
nando también alguno de los firmados 
por el compañero Alonso Prieto_y el 
de don Tomás Aldama, presidente de 
la Federación de Ganaderos y Labra­
dores de Vizcaya, que según ellos es 
«un violento artículo, en el que preco­
niza la íntima unión con los que siguen 
las teorías socialistas.»

Por nuestra parte hemos de decir 
que estamos muy satisfechos de la ayu­
da prestada a la Federación de Gana­
deros y Labradores, estando dispuestos 
a seguir en el mismo propósito a sa­
biendas de que la citada entidad NO 
ES SOCIALISTA. Para nosotros nos 
basta saber que ayudamos a quienes 
trabajan honradamente y son dignos 
de tal ayuda.

Quienes hacen de ésto, como de to­
do, cuestión política son los directores 
de la Federación Católica, que de agri­
cultura sólo saben cobrar las rentas.

Pero, además, de lo que se trata es 
de conservar en vigor el Reaseguro, en 
cuya administración estaban incrusta­
dos elementos de la Federación Cató­

lica cobrando cantidades que no guar­
dan relación con el volumen del capi­
tal existente en dicha caja.

Son los de la Federación Católica 
que al ver en la Federación de Gana­
deros y Labradores un movimiento 
agrario neutral, en materia política y 
religiosa, se levantan asustadoa porque 
presienten que los consiliarios no po­
drán detener con engaños al aldeano.

Que ésto es así lo demuestra la ho­
ja que comentamos, cuando expone 
como un reproche el artículo 3.° del 
Reglamento de la Federación de Ga­
naderos y Labradores, en el que cons­
ta: «Podrán pertenecer a la Federa­
ción, cualesquiera que sean sus ideas 
religiosas o políticas.» ¿Qué de nefando 
tiene lo consignado en el mencionado 
artículo 3.°? Nada, pero para quienes 
astán acostumbrados a mangonear a su 
capricho a la clase vizcaína es insopor­
table, porque su deseo es que el labra­
dor figure en las entidades religiosas.

Más cosas dice la hoja de la Federa­
ción Católica Agraria, que si de algo 
ha servido es para dar a conocer a los 
aldeanos las preocupaciones de los so­
cialistas por sus problemas y el afán de 
solucionarlos. Y otra cosa también. 
El espíritu ruin de quienes falazmente 
han figurado como sus conductores 
«espirituales».

DUARDIN
Envío; A mis amiguitos del 

Orupo Infantil Socialista, cari­
ñosamente.— P. F.

Fué hace unos años. No sé si mu­
chos o pocos, pues no quiero contar. 
Era una mañana de enero con mucha 
nieve blanqueándolo todo: campos, te­
jados, todo. Y como es natural, hacía 
frío, mucho frío.

Yo tenía un amiguito muy simpáti­
co, muy cariñoso, que sonreía siempre 
y que me quería como sólo saben que­
rer los niños buenos. Y para mí, aman­
te de los pequeños, era como si fuera 
mi hermanito. Y aún le quería más que 
a otros niños porque estaba enfermo, 
víctima de un mal incurable que here­
dó de sus padres, ya desaparecidos del 
mundo. Por entonces vivía con unos 
parientes, familia pobre de trabajado­
res sin trabajo, pues aquel invierno ha­
bía mucha crisis.

Duardín, cariñoso diminutivo de 
Eduardo, que era su nombre, tenía 
pensamientos muy profundos de hom­
brecito inteligente y a mí me agradaba 
conversar con él. Hacía ya varios días 
que se había agravado; estaba muy ma- 
lito, y era yo, fuera de la familia, su 
único amiguito, pues casi no había sa­
lido a la calle y no conocía muchachos 
de su edad. Los que habitaban en la 
misma escalera de su casa no le iban a 
ver nunca, pues decían que tenía una 
enfermedad muy mala que se . conta­
giaba, que tosía mucho y hasta esputa­
ba sangre algunas veces. ¡Pobre Duar­
dín!

Durante aquellos días yo le visitaba 
con mucha frecuencia en su alcoba 
grandona y triste, oscura como boca 
de lobo, de aquella casa vieja de barrios 
populares. En mi deseo de alegrarle un 
poco yo le hablaba mucho, contábale 
cuentos y hasta le recordé la proximi­
dad del seis de enero, del día feliz para 
los niños en que llegarían los Magos 
con sus caravanas de camellos repletos 
de juguetes y golosinas. Pero Duardín 
no se alegraba; por el contrario, pare­
cía entristecerle oír hablar de los Re­
yes. Decía con sus pocas palabras, pro­
nunciadas entre la obstinada tosecita 
seca, que a él no querían verle los Re­
yes Magos: que nunca le habían lleva­
do nada. Yo procuré, engañosamente", 
hacerle creer que sí le visitarían, para 
lo cual prometí escribirles una carta en 
su nombre dándoles las señas.

Recuerdo qu î insistí muchas veces 
durante aquellos días con el fin de lle­
var un poco de alegría a aquej mucha­
chito que se moría poco a poco, que 
se iba apagando en una agonía suave, 
sin dolores, sin sufrimientos, pero ago­
nía al fin. La víspera del día de Reyes 
le llevé una carta que los Magos me 
habían escrito, diciéndome que durante 
la noche subirían las escaleras de la ca­
sa de Duardín y entrarían en su cuarto 
a llevarle dulces y juguetes. Yo había 
escrito aquella carta y él no sé si creyó 
o no, pero se alegró mucho y habló 
con entusiasmo sobre qué juguetes le 
regalarían. Si tuviera la seguridad de 
que le harían caso, él preferiría un 
aeroplano muv grande, muy grande, 
rara volar y subir hasta las nubes. Pro­
metí telefonearles inmediatamente para 
que le llevasen lo que él deseaba y me 
retiré a mi casa.

Poco tiempo había trascurrido cuan­
do su tía me enviaba recado de que el 
médico acababa de llegar. Corrí a su 
encuentro. Un triste presentimiento 
parecíame decir que me quedaría muy 
pronto sin mi cariñoso camarada. Efec­
tivamente, la Ciencia ya nada podía 
hacer. Aquella pobre vida se acababa. 
La débil florecilla se marchitaba consu­
mida por el terrible mal, irremediable­
mente. ¡Irremediablemente!

Bajé presuroso a un bazar próximo, 
aprovechando un momento de reposo 
del enfermito. Compré un aeroplano 
y silenciosamente volví a su cuarto.

NOTAS REGIONALES
OCHANDIANO

Esperando al fin.—No tema <Echatho» 
persecuciones. Esperamos tranquilos a que 
el «Zurdo» (el «Zurdo» es el que acompaña­
ba a Montemolín la noche de marras) mande 
cumplir la orden de terminar con nuestras 
agitadas v'das. Ellos serán los que con sus 
salvajes procedimientos organicen el primer 
acto puramente civil que se lleve a cabo en 
Ocliandiano, si antes de cumplir esto de los 
atentados alentados en el semanario naciona­
lista Euzko no se ponen de acuerdo la dis­
tinguida pareja X emakumey X mendigozale 
y rompen con el presente marital y lo tras- 
ñeren, previo acto, en matrimonio civil.

No espereis los inciviles caciques profanar 
nuestras sepulturas, porque avisados los ei- 
barreses por sus hermanos de calvario ven­
drán con sus ejércitos republicano-socialis­
tas, desplegadas sus tricolor y rojas bande­
ras, a recoger los cadáveres de sus correli­
gionarios asesinados. Y de las Encartaciones 
vendrán también esos disciplinados ejércitos 
acompañados de representaciones de losMu- 
nicios a recoger los cadáveres de sus hijos 
asesinados por orden de los salvajes nacio­
nalistas de la U. P. y del Somacén.

Así «Echacho» no dude de que quien vive 
con esta esperanza espera tranquilo el fin.

Pobre ilusión.—Esperábamos al Euzko 
de esta semana trajese en grandes titulares 
cosas grandes y serias; pero a pesar del anun­
cio de «Cabeza Prismática» sólo dice que 
Grifo baila la mona. ¿No estaría mejor anun­
ciar que bailará las monas que agarra el 
«Zurdo», ahora que tenemos escenario en el 
Ayuntamiento?

Cumpliendo una promesa.—Cumplien­
do «El brujo maqueto» lo prometido, va a 
contaros algo de la famosa y tradicional visi­
ta de mojones.

Este año su costo rebasa la más saturada 
de las desvergüenzas, gastándose en el feste­
jo de la borrachería 667 (seiscientas sesenta 
y siete) pesetas, que en" números redondos 
supone un costo aproximado de 33 (treinta y 
tres) pesetas por kilómetro recorrido, lo que 
supone en automóviles una fila de 66 (sesen­
ta y seis). Pero como habrá ochandianeses 
que no estén conformes con esto, por no ser 
un recorrido que se pueda hacer en «popo», 
les invito a que para la próxima visita se pon­
gan al habla con Pombo y organicen la fies­
ta haciendo el recorrido en su avioneta, en 
la seguridad de que al liquidar con un presu­
puesto de 667 pesetas les quedarán más de 
200 pesetas para gastarlas en vino como este 
año, aunque la cruzada nacional esté sin ma­
terial.

Por estar en nuestro poder la lista del So­
matén, prometemos publicarla con la filia­
ción política de cada uno y el cargo que des­
empeñan.—El BRUJO MAQUETO.

BARACALDO

Buen comienzo.—«Funguélez» y sus sa­
télites comienzan el año con un alarde de 
chochez. Y ello a pesar del refuerzo del ¡ins­
trumento! Honor a la memez de sus caletres 
y ruindad espiritual. Cuando falta talento y 
sobra mala intención la resultante no puede 
ser otra: grosería y ridiculez, algo de conmi­
seración y un mucho de asco. A mayor glo­
ria, expenden productos de su propia cose­
cha. Y, claro está, los resultados son contra­
rios a los que persiguen.

¡Ideal! Tú qué sabes de eso. Un pobre dia­
blo, al que en atención a su triste estado no 
quisiéramos tratar con excesiva dureza, se 
permite unas indirectas ñoñas y como todo 
lo suyo carentes de sentido. «Socialistas au­
ténticos y socialistas falsos», aun con tu «fa­
tua presunción» no es materia al alcance de 
una mente hueca y de un estómago desfalle­
cido, ahito de lo que le «echen»; te falta cul­
tura y nivel moral para tratar de ciertas co­
sas. Te va mejor el folletón. ¡Y los ayes las­
timeros!

Llamar, escudado en el anónimo, traidores 
a los socialistas y aliarse a la jauría fungue- 
leana —que son los lacayuelos de la causa 
burguesa-frailuna— no puede hacerlo más 
que un imbécil o un canalla.

Aquí no «facilitamos» trajes ni trincheras 
en buen uso.

¡Ah! Ser socialista no es llamárselo. Y no 
puede serlo quien quiere, sino quien puede. 
—Jesusín.

MUNGUIA

Año nuevo, vida nueva.—Los elementos 
demócratas de este pueblo pueden decir con 
razón que año nuevo es vida nueva para 
ellos, pues el día primero de enero de 1933

Cautelosamente, para no despertarle, 
abrí la puerta de la estancia. Un débil 
jadear salía de entre las ropitas de la 
cama. Me acerqué con el juguete y al 
ir a depositarlo a su lado abrió los ojos. 
¡Pobres ojos, que parecían sin luz! Se 
sonrió y con una vocecita débil, apa- 
8ada. muy quedamente, como un su­
surro, me dijo: ¿Lo ves cómo me en­
gañabas? ¿Ves cómo no existen los Re­
yes Magos para los niños pobres? De 
chiquitín los Magos eran mi padre y 
mi madre. Después ha sido mi tía y hoy 
eres tú. Pero yo lo sabía y os quiero 
mucho, mucho, porque sois los mejo­
res Magos que hay en la tierra. Dame 
el aeroplano para ir volando hasta las 
nubes a unirme con mi madrecita y 
con papaíto y ya les diré que tú has si­
do mi último Rey Mago. Y sin dejar 
de sorpreír y acariciarme cerró sus oji­
tos para siempre. ¡Pobre Duardín!

P. F. Ll.

decimiento que los solidarios tienen hacia la 
clase clerical, y los clericales, con esa reci­
procidad, quedan también agradecidos de los 
regalitos que los obreros les hacen con mo­
tivo de las pascuas de Navidad.—C.

Ofrecimiento obligado a las juventu­
des.—Quisiera disculpar ante vosotros mi 
torpeza de expresión y perpetuar en vuestras 
mentes la gesta valiente y el luchar incesante 
de un pueblo guipuzcoano contra una odio­
sa casta de caciques reaccionarios, lacayos y 
demás comparsas del tinglado capitalista.

Quisiera que no se borrase de nuestro co­
razón esta satisfacción que sentimos al ob­
servar el progreso del pueblo que nos vió 
nacer en el camino de su liberación, en el 
que deseamos avanzar para luego ir todos 
hermanados eu un fraterno abrazo, que 
allane las montañas más altas y deçribe para 
siempre las fronteras de todos los países.

No es nuestro deseo alardear ni vanaglo­
riarse. Pues son estas alegrías y satisfaccio­
nes producto del despertar de un pueblo 
que parecía sumido en un profundo letargo. 
Alegrías que vaticinan netas victorias en un 
mañana no lejano.

Los que lucharon ayer nos dejaron con su 
ejemplo trazada la ruta que los jóvenes de­
bemos seguir; y hoy nosotros vemos ese ca­
mino lleno de abrojos y espinas y nos dis­
ponemos a avanzar más. ¿Cómo? Estrecha­
mente unidos.

Los primeros pasos se han dado, luchan­
do cara a cara contra la tiranía y la opresión.

Fijadlo bien en vuestras mentes, y cuando 
se os presenten batallas luchad sin descanso; 
y que el recuerdo de que vuestros hermanos 
en esclavitud también luchan os sirva de es­
tímulo.

¡Juventud! Eleva tus corazones a la altura 
de un ideal sublime. El ideal de un mundo 
más justo; y lucha, lucha sin cesar con los 
libros en la mano, que ellos son tu mejor 
escudo y tu mejor amigo. La lucha así es 
más noble y el triunfo más resonante.

El nombre de Hernani lo he adoptado co­
mo símbolo de lucha, y hoy, que me hallo 
unido en ideal a otros corazones jóvenes 
pictóricos de entusiasmo y constituidos en 
una Juventud Socialista, no vacilo en ofrece­
ros mi modesta pero leal ayuda, junto con 
la de todos mis compañeros,

¡Que todos estamos llamados a trabajar 
para conseguir una justicia social y una li­
bertad económica base y conjunto de todas 
las libertades!

¡Salud, Juventud; salud, camaradas!—Juan 
DE Hernani.

GALDAMES

Acto de propaganda.—La Juventud So­
cialista ha organizado un acto de propagan­
da para el día 8 del presente mes, a las tres 
de la tarde, en el nuevo domicilio social.

En él tomarán parte los camaradas Martín 
Aizpúrua y Modesto Lafuente, por lo cual se 
os invita a que acudáis a oír la humilde voz 
de esos compañeros.

SESTAO

Sin ruido de campanas.—Año nuevo, vi­
da nueva. Así hemos dicho muchos vecinos 
de este pueblo el día primero del año que 
empieza al no oír el ruido molesto de ese 
aparato musical que se emplea para llamar a 
la clientela en los distintos establecimientos 
del comercio clerical, aparato conocido con 
el nombre de campanas.

El motivo de haber desaparecido ese mo­
lesto ruido ha sido el haberle cargado nues­
tro Ayuntamiento un pequeño impuesto en 
los nuevos presupuestos, y estas buenas gen­
tes, tan espléndidas para dar dinero en bien 
de las necesidades de la Iglesia, han creído 
(como yo también creo) que el toque de cam­
panas no es necesario, y por eso antes de pa­
gar prefieren no tocar.

Pero, por otra parte, como tampoco se 
conforman con lo que la divina voluntad or­
dena (y ese acuerdo de nuestro Ayuntamien­
to sería por la divina voluntad), han apelado 
contra dicho acuerdo para ver si pueden con­
tinuar tocando de gorra y molestando al ve­
cindario. Yo me supongo que el Tribunal 
competente ha de tener en cuenta que este es 
un pueblo obrero, que necesita el descanso 
lo mismo de noche que de día, y el que algo 
necesite adquirir en esos viejos comercios ya 
deben saber las horas de despacho, sin nece­
sidad de que por el capricho de unos pocos 
se nos moleste a todos los vecinos, y que si 
tal hacen que paguen nuestras molestias en 
dinero contante y sonante a nuestro Ayunta­
miento, que falta le está haciendo para poder 
sostener los gastos de nuestro Asilo, para el

han pasado à vivir socialmente en su casa 
propia. Están, por lo tanto (mejor dicho, es­
tamos), como chiquillos con zapatos nuevos. 
Es muy justa nuestra alegría, pues hemos es­
tado desde la fundación del Centro Demo­
crático despreciados por todo el mundo, y a 
pesar de pagar la renta con toda puntualidad 
en los locales qUe hemos ocupado, se nos 
trataba como indeseables (tanto es el odio 
que sienten a todo lo que signifique demo­
cracia en este pueblo de cavernícolas), pero 
al fin estamos en nuestra casa y desde ahora 
nadie se molestará por tenernos ni por que 

Tmestra gloriosa bandera, emblema del Pro­
greso y de la Libertad, ondee en el balcón. 
Po.’’ eso el domingo pasado se notaba bien 
claramente el júbilo que embargaba a todos 
los componentes de la Alianza Republicana. 

¡Demócratas de Munguia: al fin estamos 
en nuestra casa! Nuestra bandera ondeará 
gallarda al viento y sus bellos colores dirán 
a la Caverna que si hemos tenido que estar 
despreciados y expuestos por sus manejos y 
sus presiones a no encontrar local para re­
unimos, hoy no les tememos y sus trabajos 
de zapa han resultado estériles. La voluntad 
triunfa siempre. Las causas justas y los idea­
les de redención triunfarán a pesar de toda 
esa chusma que nos hizo durante año y me­
dio una guerra a muerte y que hasta llegó en 
ocasiones a amenazarnos con quemar la glo­
riosa bandera de la tan ansiada República.

El sacrificio de uno de nuestros socios nos 
ha proporcionado el inmenso placer de te­
ner una casa social nuestra y, por tanto, un 
arma formidable para seguir la lucha. En 
nuestra casa (que ofrecemos a todos los de­
mócratas) seguiremos luchando por el triun­
fo de los ideales de paz y de progreso, de li­
bertad y de justicia.

¡Viva la República! ¡Vivan los hombres que 
luchan por una humanidad mejor!—Canta- 
Claro.

CASTRO URDIALES

Sobre un acuerdo,—Por iniciativa de la 
Agrupación Socialista, y a propuesta de su 
minoría municipal, en la última sesión ha to­
mado el acuerdo de prohibir, en los días no 
declarados festivos por la República, el toque 
de campanas, así como el poner colgaduras 
en los balcones, izar banderas y cerrar esta­
blecimientos, imponiendo para quienes con­
travengan este acuerdo los impuestos si­
guientes: Por cada función religiosa que re­
piquen las campanas, 250 pesetas; por cada 
colgadura o bandera que coloquen, 50 pese­
tas, y a cada establecimiento que cierre, 50 
pesetas.

Además, y con carácter general, se acordó 
terminante no se toquen las campanas en las 
iglesias antes de las ocho de la mañana ni 
después de las seis de la tarde. Los ingresos 
que por estos conceptos se obtengan serán 
destinados a la Beneficencia.

Esto tiende, como es natural, a terminar 
con el festejo de tanto santo y santa a que 
obliga la Iglesia a su clientela, terminando 
con la anormalidad que supone el que en 
unos establecimientos se trabaje, mientras en 
otros se guarda fiesta.

Excusamos decir el revuelo que tal acuer­
do levantará entre la clerigalla, pero en cam­
bio los pobres se alegrarán, ya que la Bene­
ficencia va a contar con un nuevo ingreso.— 
C.

HERNANI

Haciendo historia.— Hace tiempo que 
vengo leyendo en nuestra Prensa artículos 
con referencia a las organizaciones de obre­
ros solidarios, en los que se viene demos­
trando claramente lo que siempre hemos di­
cho nosotros. Pongamos varios ejemplos 
para justificar que dichas organizaciones es­
tán amparadas por los patronos.

Legorreta. Cegama. Los patronos dan una 
cantidad regular de miles de pesetas para la 
creación de dichas entidades. Hernani. No 
podemos justificar ese apoyo material, pero 
en cambio hemos visto que cuando no existía 
nuestra organización no se acordaban para 
nada de los obreros vascos. En cuanto créa­
nos nuestra organización, ya tenemos a los 
directores, capataces y mayordomos ensal­
zando la raza vasca e instándoles a crear esos 
centros que nosotros llamamos «solidarios 
de los patronos», y no nos equivocamos. Pa­
ra demostrarlo vamos a dar algunas pruebas 
que lo justifiquen.

Con motivo de la pasada fiesta de Navi­
dad, tanto la entidad de obreros vascos co­
mo nuestra organización, cada cual separa­
damente, procuraron recaudar medios para 
los obreros en paro forzoso. Los solidarios 
vascos fueron obsequiados por la clase reac­
cionaria, desde algunos patronos que no pa­
gan las horas extraordinarias hasta algún se­
ñor sacerdote que también se dignó visitar 
el centro.

En cambio, para contribuir a la suscrip- 
çiôn abierta por nosotros hemos tenido que 
ser nosotros, salvo algunas excepciones de 
algunos demócratas, que también contribu­
yeron con algunas cantidades —y que desde 
estas columnas les quedamos agradecidos—, 
los que hemos atendido a todos los obreros 
parados.

Y para mostrar más que estos centros son 
sólo para contrarrestar nuestra fuerza, dire­
mos que el día 29 del mes de diciembre die­
ron un mitin, en el cual se ocuparon sola­
mente de difamar a los socialistas, en medio 
de la mayor alegría de la concurrencia, que 
se componía de algunas damas de Estropa­
josa y demás gentes por el estilo.

Nosotros nos alegramos que nos traten 
a»í, porque de esa manera les vemos mejor 
la oreja o el «belarre», como llamamos en 
vascuence, pues así se justifica mejor el agra­

CAJA BE AHORROS

cual ellos, los campanudos católicos, le ha” 
negado y siguen negándole su ayuda.

Acuérdense de lo que dijo nuestro minis­
tro de Hacienda, señor Garner: «Lo primero, 
pagar». Con que ya lo sabéis; ahora tocan al 
toque que no están acostumbrados: a pagar 
-C.

Feberación Socialista 
be Uizcai/a
COMISION EJECUTIVA

El día 30 del próximo pasado diciem­
bre celebró reunión ordinaria la Comi­
sión ejecutiva con asistencia de los ca­
maradas Felipe, Lacort, Aranguren, 
Berbois y Bustos.

El compañero sécrétai io da cuenta de 
haber sido cumplimentados los acuer­
dos adoptados en la sesión anterior.

DE LAS AGRUPACIONES
Baracaldo envía una información 

que h s fué pedida sobre un mitin ce­
lebrado en Alonsótegui. Se da traslado 
a los compañeros que representan a la 
Federación en el Comité de Interpar- 
tidos.

Munguia comunica las causas por 
las que no pudo estar representada en 
el Pleno extraordinario, haciendo cons­
tar su voto en contra de la colabora­
ción socialista en el proyecto de Esta­
tuto Vasco.

SOBRE UNAS GESTIONES
Los compañeros Lacort y Bustos don 

cuenta de las entrevistas tenidas con 
los compañeros de Lejona sobre asuntos 
del Municipio.

Se acuerda estar atentos al desarro­
llo de sucesivas gestiones y prestarles 
la ayuda necesaria.

«EL SOCIALISTA»
Respecto a El Socialista extraordi­

nario se adoptan los acuerdos perti­
nentes.

REFORMA DEL REGLAMENTO
Conforme al acuerdo adoptado por 

el Pleno extraordinario respecto a la 
mayor difusión del Proyecto de Regla­
mento, se determina publicarlo en La 
Lucha con las reformas aprobadas eni 
principio por los delegados, señalando 
el plazo de tres semanas para que pue­
dan ser presentadas las enmiendas que; 
estimen convenientes los afiliados..

POLITICA PROVINCIAL
Se examina el desarrollo de la polí­

tica en Vizcaya, acordándose lo perti­
nente.

A LAS AGRUPACIONES
Se pone en conocimiento de los 

compañeros que forman los Comités 
de las Agrupaciones que, de acuerdo 
con la Comisión ejecutiva del Partido 
y de esta Federación, los compañeros 
que han de tomar parte en la campaña 
de propaganda a realizar en nuestra 
provincia durante el mes presente son 
los siguientes: Marcelino Martín, 7 y 
8; Rodolfo Viñas, 14 y 15; Fernando 
Lacaiz, 21 y 22; Mariano Moreno, 28 
y 29.

Por la Prensa diaria verán los com­
pañeros de los Comités el anuncio de 
las localid'ides en las que se celebrarán 
los actos, procediéndose inmediata­
mente a organizarías debidamente.

* * *
El compañero Marcelino Martín, 

diputado por Guadalajara, comunicó a 
esta Comisión ejecutiva el día 3 la im­
posibilidad de cumplir el compromiso 
adquirido por ocupaciones profesiona­
les. Por esta causa no se celebrarán los 
días 7 y 8 los actos que estaban pro­
yectados.

Desde primero del presente enero 
tienen derecho a los subsidios de la 
Caja de Socorros todos los socios 
de la Cooperativa Socialista Obrera 
Bilbaína que hayan aportado las 
CIEN pesetas reglamentarias, sin 
que para ello tengan necesidad de 
pagar cuota alguna. ¿Eres tú socio 

de ella, camarada?

IMIUMICIPAL 
PE BILBAO

Institución benéfico - social, fundada 
por el Exemo. Ayuntamiento, con su 
garantía, y bajo la tutelar protección 

c inspección del Gobierno

Invierte sus BENEFICIOS en el aumento progresivo de los FONDOS DE 
RESERVA, en sostener las OBRAS FILIALES, que fundó y ampara, y en 

fomentar la CULTURA.

OBRA SOCIAL REALIZADA -.

Montepío de la Mujer que Trabaja 
Colonia Escolar Permanente 

Beneficencia Domiciliaria 
Becas de Estudio 

Casa de Familia 
Sala - Cuna

Clínicas Materna y Operatoria 
Cine y Bibliotecas circulantes
Premio a la Vivienda
Premio a la Familia
Casas Baratas
Casa del Niño

FONDO DE RESERVA en 31 de diciembre de 1931: Ptas. 23.354.653,95 
AHORRO ESCOLAR en 31 de » de 1931: » 3.032.266,25
SALDO DE CAPITALES en 31 de » de 1931: » 152.450.818,18

OFICINAS: Estación, 3 y Plaza de los Santos Juanes 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo 

TALLERES ORApICOS FERMÍN ZARZA.—RECACOFCHE, 8. BILBAO
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Editoriales

Socialismo católico
La sublevación de la Consideraciones

Sobre el Socialismo
Los diarios de derechas están empe­

ñados actualmente en orientar cara a 
sus doctrinas a las masas obreras, en 
las que han descubierto —¡privilegiada 
penetración!— del advenimiento de la 
República a hoy un espíritu de rebel­
día que no sospechaban.

Era tal la ceguedad de nuestras cla­
ses pudientes, desde el modesto bur­
gués al jefe del Estado, que, obcecados 
con la labor de obstrucción que venían 
haciendo en ciertos medios interveni­
dos por su influencia a las corrientes 
modernas idealistas creyeron que con 
sus raquíticos patronatos de obreros 
católicos era insuficiente para conti­
nuar sometiendo al proletariado nacio­
nal. al que ni tenían en cuenta para 
nada ni concedían razón en ninguna 
de las maniíestacioees de protesta que 
formulaba. .

En aquella dulce placidez del que se 
considera seguro de su fuerza llegaron 
nuestra plutocracia y las fuerzas de de­
rechas al momento en que el pueblo 
español, en un arranque de dignidad, 
se sacudió la lepra monárquica que le 
corroía de largos siglos. La sorpresa 
que aquel arranque de nuestra nación 
produjo, en el que tan relevante papel 
desempeñaron las fuerzas socialistas y 
de la U. G. T., acreció cuando la bur­
guesía española pudo comprobar que 
no era producto de un movimiento es­
porádico, sino que se consolidaba con 
el resultado de las elecciones para di­
putados a Cortes, que refrendaron en 
ellas su decisión de prescindir de deter­
minados atributos de realeza que hoy 
están bien para contemplados en un 
museo.

Entonces sólo se dió cuenta la bur­
guesía del verdadero sentido y de la 
fuerza del nuevo régimen. Y, apresu­
radamente, han tratado desde entonces 
de orientar a las masas proletarias a 
ese socialismo católico, anodino e insí­
pido, inspirado en cuatro textos de di­
ferentes jefes de la Iglesia, en los que, 
con unas cuantas palabras dulces, sin 
vigor ni intención de solucionar los 
problemas sociales y, lo que es más, 
sin conocerlos a fondo se pretende 
embaucar a los sencillos trabajadores 
para que abandonen las orientaciones 
que impone la lucha de clases.

A todos los sectores de la derecha, 
y como respondiendo a una orden, sa­
len voces llamando al proletariado y 
recomendando el contenido de las en­
cíclicas dé los'santos padres. Reciente­
mente uno de esos propagandistas del 
socialismo católico, defensor del sector 
nacionalista vasco, propugnaba las teo­
rías de la Iglesia, de la cual decía que 
tiene una solución para el problema 
social. Decir esto es tanto como no 
decir nada. Son ya muchos los años 
que han trascurrido desde que el papa 
León XIII lanzó a los cuatro vientos 
sus famosas teorías, que ni son tales 
teorías ni soluciones para el problema 
social. El reconocimiento de la des­
igualdad hoy existente no es nada si 
no va acompañado de fórmulas efica­
ces que tiendan a remediar el mal que 
aqueja a nuestra sociedad. No caben 
paliativos. Por mucho que tales confe­
renciantes hagan la propaganda de esas 
doctrinas sociales cristianas y disculpen 
el que la Iglesia no haya podido impo­
nerlas en todo el mundo, lo que —di­
cen— tampoco era justo hacerlo frac­
cionariamente para colocar a los unos 
en condiciones de inferioridad respecto 
a los otros, y a pesar de que propalen 
que aquélla no dispone de medios coer­
citivos temporales necesarios hoy en 
el mundo debemos decirles de manera 
rotunda que no nos convencen.

La Iglesia actualmente, como siem­
pre lo hizo, defiende a la plutocracia. 
No es de ahora que la religión católica 
tenga frases acervas para la riqueza y 
sus poseedores. El fundador de ella, el 
dulce Jesús de Nazareth, dijo que «es 
más fácil que un camello pase por el 
ojo de una aguja que un rico entre en 
el cielo»; y, también, dirigiéndose a un 
rico: «Si deseas ser mi discípulo repar­
te tu dinero entre los pobres y sígue­
me». Y por este mismo camino siguen 
otros padres de la Iglesia. Sin embar­
go, hace ya un buen número de siglos 
que ésta va en buena armonía con los 
poderosos, a favor de los cuales vende 
sus indulgencias para deshacer aquellas 
dificultades de que Cristo hablara, me­
diante la entrega de buenas talegas de 
aquel dinero que debía repartir el rico 
entre los pobres y que el Nazareno no 
le ordenó que aportara a la colectivi­
dad de los apóstoles.

Pero hay más. Esos medios coerciti­
vos temporales que el conferenciante 
jelista echaba de menos en las manos 
del santo padre para imponer sus fa­
mosas teorías sociales, han sido emplea­
das por la Iglesia durante los buenos 
años de la Inquisición para imponer su 
criterio y los caprichos y conveniencias 
de sus aliados los poderosos. Y por si 
esos medios de represión de orden tem­
poral fueran pocos (y conste que no 
somos partidarios de tales procedimien­
tos y, por tanto, no los admitimos ni 
siquiera para ser aplicados a nuestros 

enemigos), todavía echaba mano de los 
otros de tipo espiritual, privando de 
sacramentos a quienes se resistían a 
sus ambiciones; lanzando excomunio­
nes contra los no sumisos; aislando 
moral y materialmente como a leprosos 
a quienes no se avenían a secundar sus 
deseos.

No cabe, pues, que ahora se albo­
rote la grey derechista y toquen el cen­
cerro de las teorías sociales cristianas 
como tratando de recoger la colmena 
dispersa. Si el mejor predicador es «fray 
Ejemplo», y es frase'de ellos, ese fraile 
debiera haber predicado sus doctrinas 
desde hace siglos; pero da la picara ca­
sualidad de que en lo único que se ha 
entretenido ha sido en despachar beatí­
ficamente el humeante chocolate en la 
amable compañía de damas y caballe­
ros y en recomendar a los obreros re­
signación con la voluntad de Dios y 
humildad ante los superiores. Y los su­
periores eran los amos de todo.

Frente al vacuo hispanoamericanis­
mo palabrero, de juegos florales, 
tan de tiempos de la monarquía, se 
levanta el sentido que de nuestras 
relaciones con Hispanoamérica tie­
ne la República. El'signo más reve­
lador es lo ocurrido con motivo de 
la construcción de los barcos para 
Méjico. A esta nación se le ofreció 
por Estados Unidos construir gra­
tis dichos barcos, Italia con el 10 
por 100 más barato que España y 
Alemania por el importe de los jor­
nales y materiales que se emplea­
ran. Méjico rechazó estas ofertas y 
quiso que fuese “la madre patria*' la 
que se encargara de la construcción 

de sus barcos.

Apoliticismo
Dolor inmenso nos producen los es­

pectáculos que diariamente contempla­
mos, debidos a la misérrima situación 
porque atraviesa la clase trabajadora, 
gran parte de la cual se halla en estado 
forzoso de inercia.

Muchas son las causas que contri­
buyen a la existencia de este estado de 
cosas: el exceso de natalidad, las má­
quinas, el despecho de la clase pudien­
te y... la que es más dolorosa, la igno­
rancia que pesa sobre los trabajadores, 
que hace que los que nada saben con­
fíen todo a los que saben algo, sin te­
ner en cuenta que el único que ha te­
nido medios para aprenderlo ha sido 
el capital.

De esta incultura se ha aprovecha­
do el enemigo, con el fin de esparcir 
entre nosotros la maligna semilla de la 
discordia, lo que puede hacer a su sa­
tisfacción debido a la alborozada aco­
gida que la incapacidad mental de cier­
tos parias les dispensaron.

Entre éstos distinguióse Bahunine, 
quien de su sueño de iluso creó una 
especie de doctrina que ellos llamaron 
libertaria, extendiéndola por toda Eu­
ropa, consiguiendo de este modo la 
desmembración de las organizaciones 
existentes.

He aquí el por qué pesa sobre nos­
otros todavía el maldito yugo que nos 
oprime.

Este credo traía consigo, como base 
fundamental, lo que han dado en lla­
mar apoliticismo de las masas; afortu­
nadamente no ha adquirido los carac­
teres de gravedad, por ser realmente 
una incongruencia y resultar inadapta­
ble a las actuales circunstancias. A pe­
sar de ello, todavía existen románticos 
embelesados por su ficticia belleza.

Yo digo sinceramente a los que se 
llaman apolíticos que lo único práctico 
que hacen es entorpecer la marcha 
triunfante de la revolución, haciendo 
el juego a la burguesía.

Apoliticismo significa retroceso a la 
época de las tribus, la confusión, la ley 
del más fuerte.

Política, por el contrario, significa 
forma de Gobierno estatal, donde lle­
gan, y se atienden en lo posible, las 
aspiraciones de todos; todo ello por 
medio de leyes, más o menos justas, 
más o menos tiránicas, pero leyes 
al fin.

La redención de la clase trabajadora 
no puede confiarsé a cosa tan absurda 
como- la acción directa; pues en vez de 
destruir esta sociedad, tratemos de co­
rregir sus defectos conforme a nuestras 
doctrinas y de perfeccionar las leyes 
defectuosas.

La política capitalista es nefasta para 
los intereses de los trabajadores, pues 
lo sojuzga a su absoluta voluntad; su 
desaparición se impone; así lo exigen 
nuestras reivindicaciones como prole­
tarios, y para ello es preciso que a los 
métodos brutalizados de gobiernos bur­
gueses opongamos nuestra política pu­
ramente de clase.

Esta sólo se desarrolla en el Partido 
y Juventudes Socialistas, donde teneis 
reservado un puesto para nuestra lu­
cha con el enemigo común.

Dr. Julio Rolff

hormiga
Erase una hormiguita tan pequeña, 

tan menudita e insignificante, ¡tan po­
quita cosa! Y, sin embargo, era el al­
ma de la casa. Calladita, con su andar 
siempre silencioso, su vida se desliza­
ba feliz en la comunidad, sin otras as­
piraciones que las características en es­
tos animalejos: la de trabajar mucho, 
mucho; la de guardar más y más, para 
que, llegadas las frías estaciones, de 
las que nuestra hormiguita, con su in­
significancia, nunca se detuvo a pensar 
en su «por qué», pudieran ella y los su­
yos cobijarse felices en su guardia. Su 
vida era la misma que la llevada por 
sus antepasados, e idéntica vida, según 
su crencia, había de legar ella a sus su­
cesores. No le preocupaban en abso­
luto las cuestiones de organización no 
concernientes a su casa. ¡Para qué! 
Siendo tan dichosa así no le interesa­
ba lo demás. Hasta que un día... No, 
no; imposible. ¿Cómo iba a consentir­
lo? La querían obligar, en nombre de 
no sabía ella qué derechos, a entregar 
a otras hormigas parte de su cosecha. 
A aquellas hormigas que, renegando de 
su condición de tales, se erigieron en­
riquecidas contra las humildes hormi­
guitas que no habían heredado de sus 
antepasados más que la virtud del tra­
bajo, y que, por consiguiente, no pu­
dieron acumular excesivas disponibili­
dades. Se iba a verificar un robo en 
beneficio de varios, que se especificó 
con el nombre de «tributación».

Las hormigas enriquecidas a costa 
dei trabajo de sus antepasados quisie­
ron también enriquecerse por medio 
del trabajo de sus convecinas. No les 
importaban los medios. Lo interesante 
era no trabajar; vivir valiéndose de las 
necesidades de las demás hormigas. 
¿Cómo? Muy sencillo: ideando un ne­
gocio. Y así, cuando algunas de las 
hormigas de las que en el verano ha­
bían recogido poco necesitaban, sin 
terminar el invierno, recurrir al prés­
tamo para poder vivir, las no solícitas, 
sino interesadas hormigas, les entre­
gaban lo demandado, a condición de 
su devolución duplicada. De esta for­
ma y por esta causa se originaron dos 
clases sociales. ¿Paralelas? No, opues­
tas: la de las hormigas «de arriba» y la 
de las hormigas «de abajo». Las prime­
ras constituyeron un número muy re­
ducido; las segundas, muy numeroso, 
Y siendo así, ¿por qué no se rebela­
ron? Porque lás menos poseían más y 
las más póséíahAn^ifés.

Lo que comenzó siendo pago de un 
préstamo se fué convirtiendo en obli­
gación cotidiana, bien porque fué in­
crementándose la carga o bien por im­
plantación de una de las tres fuentes 
del Derecho: la de la costumbre, que 
es ley.

Y por esta causa nuestra hoimigui- 
ta, fiasta entonces calladita y feliz, que 
vivía en su humilde casita en compañía 
de los suyos, protestó; quiso rebelarse 
contra el absurdo de entregar parte de 
su cosecha a quienes se la robaban 
mediante la implantación de un feudo. 
Pero ella, ¡tan poquita cosa!, no pudo 
hacer nada. Las demás hormigas no la 
acompañaron en su protesta porque te­
nían miedo. Si. no pagaban la tributa­
ción les embargarían sus bienes en 
nombre del Derecho. No tendrían en 
cuenta que el Derecho tenía que estar 
de parte de las humildes hormigas, 
pussto que de cada recepción de prés­
tamo devolvían como dos. Además, 
les retirarían el socorro cuando lo ne­
cesitasen, y entonces, ¿qué sería de 
ellas? Y fueron cobardes, ¡muy cobar­
des!, por ser originarias de un mal, de 
una injusticia social, cuyas consecuen­
cias son pagadas años ha por todas las 
sucesoras de aquellas hormigas «de 
abajo».

Nuestra hormiguita del' cuento, re­
signada, hubo de entregar la parte que 
se le exigía.

Han pasado muchos años; tantos... 
Buscamos a la hormiguita aquella con 
quien se cometió tal injusticia y no la 
encontramos; pero averiguamos que la 
hormiguita tiene una descendiente, 
quien ha podido retener en su po­
der la casita de su antecesora. Todavía 
la posee. Pero por muy poco tiempo. 
Un día, tan desgraciado como aquel 
otro de pasados años, le fué arrebata­
da su propiedad en nombre ¡de la ley! 
Y la pobre hormiga, desamparada, con 
los suyos ain albergue, se vió precisa­
da a recurrir a los mismos que origina­
ron su desgracia. Desde ese día se con­
virtió en una mercancía, sujeta como 
tal a la ley de la oferta y la demanda. 
Su labor fué desde entonces en bene­
ficio de las hormigas que, siéndolo, ha­
bían renegado de su condición de ta­
les, o, lo que es le mismo, de su carac­
terística del trabajo. Ya no tuvo liber­
tad de acción. Siendo digna de otra 
vida mejor, le cercó la cobardía de no 
sublevarse y confundió el deber de no 
dejarse vencer con la resignación en 
aceptar una situación que repudiaba a 
su dignidad. ¡Y se resignó! Perdidos ya 
los medios de vida propia, se acentuó 
más el antagonismo de las dos clases

sociales. Y no contentos con la explo­
tación inicua del trabajo, era explota­
da cuando había de adquirir los pro­
ductos producidos por los demás. Y 
así se fué tejiendo una cadena de esla­
bones interminables, cuyo remedio no 
consistía en hacer desaparecer algunos 
de ellos, puesto que serían sustituidos 
por otros de idénticas condiciones en 
el fondo, distintas quizá en apariencia. 
Este precepto, tan sencillo al parecer, 
no era entendido por sus hermanas 
hormigas. Creían éstas en su mayoría 
que, quitando algunos eslabones e in­
troduciendo otros más perfectos en su 
lugar, el problema hallaría su adecua­
da solución.

Y este criterio tradicional siguen en 
la actualidad muchas hormigas. Sin po­
der comprender que hay que disgregar 
absolutamente todos los eslabones de 
la cadena. Fundirlos y hacerla de nue­
vo. Más perfecta. Siempre con esta 

.misión, pues, en caso contrario, no 
interesa el cambio. Pero para conse­
guirlo hay qje conseguir primeramen­
te a la hormiga, que hace tantos y tan­
tos años tuvo un conato de rebeldía. 
Seguirla sólo en este aspecto, sin clau­
dicación. Iniciado lo cual, y siempre 
sin abandonarla, hay que seguir un ca­
mino para la obtención del fin. Y el 
único fin a seguir es el de la hormiga 
segunda. La que ha comprendido que 
no se consigue nada con coger la ca­
dena y hacerla desaparecer. La que, 
por el contrario, sabe que por este 
procedimiento no se obtiene nada. Que 
hay que aprovecharla, fundirla y re­
construirla. Aquella hormiguita tam­
bién insignificante, sencilla, pero enér­
gica y firme, que no quiere ser tan po­
quita cosa como la otra. Que desea 
redimirse, redimiendo a las demás. Que 
desea también ir construyendo a la vez 
que destruye. Esta hormiga no resig­
nada, porque, si bien sabe afrontar la 
desgracia, odia con pureza de espíritu 
equitativo la resignación. Esta palabra, 
que tanto daño ha hecho a la Huma­
nidad retrasando la libertad de los pue­
blos, la civilización de las razas, la 
emancipación humana. Y esta hoimi­
ga abnegada, que se ha revelado va­
lientemente, afrontando multitud de 
riesgos, contra la injusticia de un mal 
entendido concepto tradicional, nos ha 
encargado una misión delicada. Nos 
ha dicho que escribamos el presente 
artículo llamando a su camino a las 
horïSiguilIas jóvenes que, alucinadas, 
no comprendiendo la realidad, han ti­
tubeado, unas, o titubean todavía an­
te la senda de los caminos que se abren 
a su paso. Que nos dirijamos también 
a las que se han confundido de direc­
ción. Que equivocadamente se han in­
troducido por una senda de laberintos 
sin fin. Y lo hacemos gustosos. Las lla­
mamos. Unas se acercan recelosas. 
Otras nos miran desde lejos, como si 
fuésemos algún bicho raro. Hay, ¡có­
mo no!, quienes a nuestra llamada de 
paz, ellas, ¡las hormigas!, contestan en 
son de guerra. Con amenazas. Con 
odios. Esperando una ocasión propicia 
para hacernos mal. Pero no importa, 
no pueden desalentarnos. ¡Si han de 
ser ellas quienes han de venir a nos­
otros!

Ya se han acercado unas cuantas. 
Son jóvenes. En sus miradas brilla la 
confianza y la esperanza. Y entonces, 
confundidos en un abrazo, quedo, muy 
quedo, les decimos en su oído, que­
riendo llegar primero a su cerebro y a 
su corazón después:

—Hormiguita: Ven con nosotros, 
es un deber sacrificar tu persona en 
beneficio de tus hermanas. ¿Vendrás? 
¿Rehusarás a defender nuestra causa, 
que es tan tuya como nuestra, puesto 
que pertenece a la Humanidad? ¡Con­
testa, segura! ¡Ycon sinceridad! ¡Di!...

AURORA ARNAIZ

11 Congreso bela Cooperativa 
nacional be Casas Baratas

’’Pablo Iglesias”
Según el resultado favorable a la proposi­

ción presentada por el Comité central en vo­
tación efectuada por las Secciones, el II Con­
greso de la Cooperativa Nacional de Casas 
Baratas <Pablo Iglesias> se celebrará en Ma­
drid el día 22 y siguientes del mes de enero 
de 1933, para discutir el siguiente orden del 
.día:

1 .® Apertura y constitución del Con­
greso.

2 .° Elección de ponencias.
3 .° Examen de la gestión del Comité 

central.
4 .° Proposiciones.
5 ." Construcción de Casas del Pueblo.
6 .” Designación de localidad donde haya 

de residir el Comité central y elección del 
mismo.

7 .° Clausura del Congreso.
Las tareas del Congreso darán principio a 

las diez y media de la mañana, en el Salón 
Terraza de la Casa del Pueblo.

Algunas organizaciones que nos han es­
crito preguntando si podían asistir al Con­
greso pueden hacerlo y tendrán derecho a 
intervenir solo en el 5.° punto: <Construcción 
de Casas del Pueblo», con voz, pero sin voto.

Obtenida la rebaja de ferrocarril deben 
solicitarnos las tarjetas lo más rápidamente 
posible, expresando nombres y apellidos. 
El Comité.

Innato es en el hombre el anhelo de 
mejorar. Lo que de una manera gráfi­
ca y concisa llamamos «la lucha por la 
vida», no es más que la manifestación 
no ya sólo de ser, sino de ser mejor, 
de superar.

Las luchas individuales fueron siem­
pre en corto número y de escaso inte­
rés y trascendencia, pues al ser la per­
sona, considerada en singular, la últi­
ma producida históricamente, puede 
observarse que, las más de las veces, 
las contiendas aparentemente persona­
les no son, en realidad, más que lucha 
impersonal por las ideas e ideales de 
las colectividades a quienes se sirve o 
representan. Por eso, ese innato afán 
de mejorar que lleva dentro el hom­
bre, hace que se una, que se agrupe 
con otros que posean los mismos afa­
nes, buscando la colectividad, la comu­
nidad de ideas y aspiraciones, para lo­
grar más fácilmente el triunfo de las 
mismas.

Si innato es en el hombre el deseo 
de mejorar y por conseguirlo lucha, 
lógico es también, en consecuencia, 
ese espíritu de lucha, que le permita ir 
venciendo las dificultades de todo gé­
nero que forzosamente han de oponer­
se a su anhelo de mejora. Luego, si ha 
de ir venciendo esas dificultades, ha de 
enfrentarse a ellas, ha de rebelarse y 
procurar vencerlas cuando empeoran 
su condición de vida y sirven de muro 
de contención a sus legítimas aspira­
ciones. Ha de procurar eliminarlas. 
Nada, por tanto, más natural, que 
procuremos apartar del camino de 
nuestra vida —dentro de donde; alcan­
zan las posibilidades humanas— los es­
pinos y pedregales que nos le hacen 
áspero, duro y penoso. Es condición 
humana, no reñida con ninguna idea 
ni religión.

Dando por verdadero cuanto se di­
ce en la doctrina católica —y decimos 
esto de una manera subjetiva, pues 
buscamos razonamientos y apoyos aún 
en el campo del contrario, en el cam­
po de quienes nos atacan y no quie­
ren comprendernos... tal vez porque 
nos comprenden demasiado— dando 
por verdadero —repito— el conteni­
do de la doctrina católica. Cristo mis­
mo, y lo ponemos como el mayor 
ejemplo de perfecciones, tuvo también 
en su doloroso calvario un gesto de re­
beldía, rebeldía mansa, súplica si se 
quiere, pero reflejo fiel del grito hu­
mano que pugna por apartar de sí 
cruentos dolores. Cristo Hombre —el 
más perfecto de los hombres— tuvo 
también en las horas prológales de su 
agonía, palabras de hondo sentido hu­
mano: «Padre mío: si es posible, apar­
ta de mí ese cáliz.»

¿Qué más, pues, que procuremos 
apartar de nuestro lado los cálices de 
amargura, de miseria y dolores, que 
nos hace apurar hasta las heces la in­
justicia actual existente? Nace de ahí la 
asociación de personas que, animadas 
de un ideal común, aspiran a renovar, 
a mejorar las condiciones de vida. 
Siempre, a través de la Historia, lo 
mismo en las edades prehistóricas, 
cuando el hombre era poco más que el 
hombre zoológico, en las épocas de 
Cansttad y Cro-Magnon, que en ni es­
tros días, la agrupación de personas 
es una necesidad. En aquellas remotí­
simas épocas les impelía a hacerle la 
lucha con la Naturaleza, plena de fuer­
zas insospechadas, desconocidas e in­
explicables entonces. Hoy, son las 
condiciones de vida secuela también 
de una Naturaleza que, siendo, o de­
biendo ser, de todos, como entonces, 
debe ser también aprovechada de to­
dos, pero que quieren poseer y disfru­
tar a nuestras expensas unos cuantos.

Nacen, por ello, a través de los 
tiempos, ideas tímidas y confusas, prin­
cipios y bases, primero sin ilusión, sin 
nexo alguno, pero que con el tiempo 
van transformándose y adquiriendo un 
matiz de fácil adaptación, por ser ya 
concretas, inmutables, hijas de estudios 
concienzudos y científicos, que culmi­
nan en «El Capital», de Marx, enri­
quecidos y ampliados después por otros 
trabajos de profundos pensadores.

El trabajo, como factor preponde­
rante en la producción, ha seguido en 
la Historia una trayectoria de incesan­
te perfeccionamiento, tanto técnica­
mente como en su situación frente al 
capital. Ha pasado de aquellas prime­
ras agrupaciones sociales, embrionarias 
y raquíticas, a las grandes Asociacio­
nes de hoy. Ha pasado por la época 
abyecta de la esclavitud —la época del 
hombre-cosa—; pero cuando las gran­
des transformaciones sociales rompie­
ron los cauces y fórmulas jurídicas de 
aquella época, nos encontramos haber 
caído en otra moderna esclavitud: la 
esclavitud económica.

Harriet Beecher Stowe pone en bo • 
ca de uno de sus personajes las palabras 
siguientes: «Prácticamente, es lo mis­
mo la esclavitud que la situación de! 
proletariado. Un amo puede matar a 
palos a uno de sus esclavos, pero el 
capitalista puede matar de hambre a 
uno de sus dependientes.» Es decir, a 
un hombre teóricamente libre.

Con la esclavitud primera, formada 
con los vencidos en la lucha, se marca 
la desigualdad entre los hombres. La 
esclavitud fué consecuencia de las gue­
rras, pero sólo lo fué a partir del mo­
mento en que el esclavo producía más 
de lo que imprescindiblemente necesi­
taba consumir; es decir, cuando el es­
clavo valía más que su subsistencia.

Y si consideramos la actual situa­
ción, nos afirmaremos en que esta es 
otra forma refinada de la misma. Real­
mente, la comparación no puede ser 
más exacta; nace la esclavitud cuando 
el tener esclavos es negocio, cuando 
producen más de lo que comen. Existe 
el capitalismo al ver que es también 
negocio pagar menos de lo que el tra­
bajador produce, puesto que el nego­
cio desaparecería si se nos pagara el 
valor íntegro de lo que producimos. 
Tal es el fundamento inmoral del sis­
tema que nos rige: la explotación del 
hombre por el hombre.

Abolida la esclavitud, siquiera fuera 
teóricamente, puesto que subsistió en 
varios países hasta bien entrado el si­
glo XIX, parece que la Humanidad se 
estanca, parece .como si hubiera llega­
do al límite de las transformaciones so­
ciales. Sin convulsiones dignas de men­
ción —hacemos caso omiso de varias 
sublevaciones y revueltas, porque aun 
siendo de marcado carácter social en el 
fondo, fueron una cosa indefinida e 
imprecisa, entre ellas las luchas civiles 
romanas— llegamos al siglo XVI, en 
que empieza a mostrarse el poder del 
capital y se organiza como clase. Pue­
de decirse que es entonces cuando co­
mienza a actuar como tal, dando nue­
va forma a su poder. Téngase presen­
te que las palabras «capital» y «pro­
piedad» son sinónimas de facultad a 
percibir una renta por el traba/o 
ajeno.

Aparecen entonces publicaciones 
que marcan al pueblo un camino. Mo­
ro, el P. Campanella, etc., crean at­
mósfera favorable a la redención del 
mismo. Todavía es algo vago y confu­
so , indeterminado. Posteriormente, 
Juan Jacobo Rousseau, Mably y otros, 
entre ellos Condorcet, concretan más. 
Tras de la revolución francesa, que 
exalta la libertad individual y que, por 
eso, siendo de carácter social fué poco 
socialista, se conoce la «escuela liberal 
social» de Adam Smith, atenta sola­
mente a producir más y con menos 
costo de esa producción. Esta «escue­
la liberal social», es la de la definición 
siguiente del obrero: «una maquina 
que consume pan en lugar de carbón». 
Con influencia más o menos amorti­
guada, el actual capitalismo sigue ins­
pirado en esa escuela. El Socialismo es 
la reacción contraria de la escuela an­
tedicha.

Ya en pleno siglo XlX, Owen, el 
Conde de Saint Simón, Proudhon y 
Engels, como los más destacados, pre­
paran el campo para que germinen las 
ideas sociales.

Aparece ser entonces, en 1867, el 
primer tomo de «El Capital», no pu­
blicándose la segunda parte —la más 
madura, la más razonada y científica— 
hasta después de la muerte de Marx.

La influencia de esta obra fué arro­
lladora, aceptando su doctrina una gran 
parte del proletariado. Y es que esta 
clase social trae en su corazón el re­
cuerdo y la experiencia de muchos si­
glos de esclavitud y opresión. Aquella 
inscripción en la tumba de un príncipe 
Ameni, en Egipto, bajo Sosostris I: 
«Yo no he explotado a ningún traba­
jador, ni expulsado a ningún pastor. 
Yo no he acaparado trabajadores a los 
prefectos; no había pobres ni ham­
brientos bajo mi mando», no era cier­
ta, desgraciadamente. Dice Diodoro en 
su relato: «No se dispensa gracia ni al 
enfermo ni al inválido; ni al débil vie­
jo, ni a las mujeres enfermas. A todos 
se les fuerza a trabajar con repetidos 
golpes hasta que, agotados de fatiga, 
expiran de dolor».

A. FRAGA

Las conferencias del 
Círculo Socialista

El pasado martes se reanudaron las con­
ferencias que con motivo de sus bodas de 
plata veníanse celebrando en el Círculo So­
cialista, ocupando la tribuna del mismo el 
letrado municipal de Bilbao y jefe del Ne­
gociado de Contribuciones Especiales, don 
Jesús Arenzana, que de modo ameno y 
anecdótico explicó, remontándose a los pri­
mitivos tiempos de la historia, las luchas 
que los trabajadores tuvieron por la con­
quista de su personalidad social hasta llegar 
al presente. En una segunda conferencia pro­
metió analizar el juicio que le merece el 
porvenir de la clase trabajadoia en su tra­
yectoria ascendente.

El próximo martes ocupará la tribuna don 
Luis Checa, director de la Escuela de Inge­
nieros Industriales, con el tema interesantí­
simo que sigue: «La Escuela del Trabajo y 
las enseñanzas industiiales de Bilbao».

Es digna de imitación la actividad que 
viene desplegando el Círculo en cumpli­
miento de los fines culturales que son su 
razón de vida, y todos debemos prestarle 
nuestra asistencia, muy principalmente los 
jóvenes camaradas y las compañeras, quie­
nes no deben faltar ningún martes a nuestro 
Círculo.

SGCB2021



Tragedias rurales

Barbarie y caci­
quismo clásico

Tenemos a la vista un reportaje grá­
fico de los tristes sucesos de Castellar 
de Santiago, tragedia en la cual unos 
camaradas nuestros de la Unión y del 
Partido han perdido sus vidas.

Somos materia fácil de impresionar; 
pero ante el cuadro gráfico que con­
templamos de estos sucesos es posible 
que nuestra sensibilidad se haya estre­
mecido demasiado y hasta podría ocu­
rrir que los impulsos de nuestra alma 
joven nos lleguen a ofuscar al extremo 
de considerar que con los caciques pro­
motores de estos viles asesinatos sería 
poco aplicarles la ley de Talión: «Ojo 
por ojo y diente por diente.»

Más no; he pensado que para algo 
somos socialistas y que sería una tor­
peza, por nuestra parte, obrar al dic­
tado de influjos pasionales. Me parece 
mejor la serenidad.

Pero volvamos a la realidad. Esta 
nos dice que nuestra nación es una ho­
guera que espera la mano del cacique 
para que un pueblo y otro pueblo sean 
parte del furor caciquil, y que los te­
rratenientes, con su sentir feudal, des­
carguen el látigo sobre aquellos que 
quieren traer nuevos aires de gober­
nar, normas y corrientes del vivir mo­
derno. y estas nuevas modalidades de 
regir pueblos y esta semilla redentora 
para el trabajador no la llevan más que 
nuestro Partido y la Unión General 
de Trabajadores. Veamos, pues, la 
forma de que este noble afán de redi­
mir a los pueblos esclavos del caciquis­
mo no nos cueste una factura tan ca­
ra y sangrienta como la de los sucesos 
que comentamos.

Se ha dicho que estos actos vandá­
licos, dignos de figurar al lado de la li­
teratura más salvaje que haya sido ca­
paz de concebir la Historia del Mun­
do, son los estertores orgánicos de una 
vieja política que durante tanto tiem­
po ha imperado e impera aún en Es­
paña. Admitimos que la República 
tiende a hacer una España completa­
mente distinta a la del régimen caído; 
que esta savia vivificadora va a crear 
pueblos y conductas profundamente 
distintos, dentro de los viejos y tradi­
cionales prejuicios que tuvo el pueblo 
español.

Daremos la significación que mere­
cen a estos sacrificios, si al final de 
nuestro camino hemos topado con la 
meta de nuestras aspiraciones; pero 
estamos observando que, desgraciada­
mente, la Unión y el Partido estamos 
pagando con la mejor de nuestras ener­
gías la labor que estamos realizando 
para consolidar un régimen que siem­
pre necesitará de nuestra fiscalización, 
desde dentro o tuera, si es que quere­
mos tenga relación estrecha con nues- 
tios postulados.

Son ya muchas vidas las que nos de­
vora día tras día este régimen, y cree­
mos es hora de que se nos dé el trato 
que merecemos en justicia, sin distin­
gos de género alguno, poi lo que ten­
gamos de afin con la República: justi­
cia y nada más que justicia, como en 
derecho nos corresponde.

Castigúense tanto desmán y burdas 
maniobras contra el régimen; no se 
dejen impunes sucesos luctuosos ocu­
rridos en toda la nación; recuérdense 
los de Arnedo, Castilblanco y muchos 
más, no echen en olvido los Poderes 
constituidos los defectos de que adole­
ció el régimen pasado, que no se haga 
con tanto expediente que son carne y 
dolor del pueblo, lo del expediente Pi­
casso en la monarquía. Luz, mucha 
luz, con diligencia, con la actitud que 
aconsejen las circunstancias, pero que 
nunca tenga que decirse que la Repú­
blica olvida los dolores y las aspiracio­
nes íntimas del noble pueblo español.

ANOEL GIMENEZ
San Sebastián.

Diálogo sin 
trascendencia

I

Castañitos y Patxico sostenían un 
animado diálogo que en nuestra condi­
ción de brujo sorprendimos. Por lo 
edificante del texto lo publicamos, y 
sirva él de ejemplo a propios y de ad­
miración a extraños.

C. — Mira, Patxico, nuestra posición 
es bien definida; dad vuestra vida por 
el ideal y, si preciso fuera, la de vues­
tros hijos y esposas, sacrificando vues­
tra felicidad y goces materiales al re­
surgimiento esplendoroso de nuestra 
patria, a su libertad ya su independen­
cia plena. Nosotros os indicamos bien 

claro el camino a seguir, que no es 
otro que el del sacrificio, y si en un 
futuro próximo la patria reclamase 
vuestras vidas, no tendríamos otro re­
medio que dárselas.

P.—¿Y las vuestras?
C. — Las nuestras... Las nuestras... 

Mira, Patxico, para nosotros, los de 
la gloriosa estirpe de los Castaños de 
Indias cuyos escudos heráldicos en sus 
cuarteles muestran, a más de los cazos 
y calderos de rigor, unas cuantas gan­
zúas profesionales, ese sería un verda­
dero compromiso, porque cambiamos 
con tal rapidez de patrias que había de 
ser una verdadera casualidad que nos 
cogiere como ciudadano la necesitada 
de sacrificios.

P.—Hombre, claro; eso está bien a 
la vista y no hace falta esforzarse mu­
cho para comprender; y a los de la 
otra patria ¿les habíais igual?

C.—Idénticamente igual, y encien­
den de tal modo su entusiasmo nues­
tras prédicas que rara es la patria don­
de nos ocurre lo contrario. Todas las 
patrias son muy sensibles a nuestros 
procedimientos, por lo cual nuestra 
estirpe goza en todas partes de envi­
diable bienestar.

P. — Claro. Mira, a mí también me 
ensienden la sangre esas conversasio- 
nes de sacrifisio y así; y si después de 
desir un tetahila de esas tocarías un 
tambor y un corneta, creo que a tiros 
empesaría con todos.

C.—Esa es la señal de que eres un 
gran patriota y de que la grandeza de 
tu alma corre parejas con tus nobles 
sentimientos,

P.—Sierto que soy patriota y el más 
grande, pues lo que bise yo no lo hase 
nadie. Ya te alcordarás que le llamé 
piejoso a aquel sosialista de Portugale- 
te, y por eso espero cuando traigáis el 
estatuto no os olvidéis de lo que me 
teneis prometido; ya te alcordarás de 
aquello del fiel contraste o eso.

C.—jHay Patxico! Malos vientos 
correii para nuestro ansiado y querido 
estatuto y la desesperanza en lograrlo 
es la que nos tiene ya pon el pie en la 
otra patria y...

P. — ¡Recoño! ¿y vos vais a marchar 
a la otra patria dejándonos aquí con 
los sacrificios de las esposas y de los 
hijos? ¿Y qué vamos a haser con tan­
to tamboril, tanta bandera y tanta cha­
queta de cuadros? Mira, hase quinse 
días que me dijo ese Gómes o Gomas...

C.—Qué gomas, ¿las que vende 
el... te?

P.—No, hombre, eso es apellido. 
Pues ese me dijo: «Mira, Patxico; los 
nacionalistas nos han engañao misera­
blemente, porque ahora resulta que no 
hay estatuto, y muchos de los que nos 
habíamos hecho nasionalistas por eso y 
por ver si caía algún émpleo, nos en­
contramos ahora sin nada y esa burla 
no podemos consentir. Nos hemos 
juntao unos cuantos y le vamos a lle­
var al E. B. B. al tribunal Contensioso 
aministrativo.» A mí, al oir ésto, me 
dió una vuelta el corasón y no supe 
qué contestarle porque la saliva se me 
quedó seca en la boca. Después, cuan­
do fui a la cama, empesé a llorar y la 
mujer cuando me sintió me preguntó: 
«Qué, Patxico; ¿también hoy te alcuer- 
das de la difunta madre?»; y yo le dije: 
No, Fransisca, no; hoy me estoy al- 
cordando del difunto estatuto. «¡Qué 
dises!» —me contestó ella—; lo que 
estas oyendo —le dije—. Gómes me 
ha dicho que eso ya se ha acabao y que 
ellos van al pleito. «No les hagas caso 
a Gómes y duermete tranquilo». Y así 
me tranquilisé.

C. — ¡Hay Patxico! Me parece que 
efectivamente va a ser cierto. Pero ¿qué 
es lo que perdéis vosotros en compa­
ración nuestra? Fíjate lo que nosotros 
habíamos pensado asegurar: El Minis­
terio de Obras Públicas, la Subsecreta­
ría y la Dirección General de taber­
nas, todo lo cual sumado suponía una 
tercera parte del presupuesto total.

P'—Oye, Castañitos, ¿por qué no 
me pasas también a mí a la otra pa­
tria?

C.—Eso es muy peligroso; hay que 
pasar un río con agua hasta la rodilla.

P.—‘Sí, verdá es; y como yo no 
puedo quitarme el sapato del pie dere­
cho...

C.—¿Pues?
P.—Porque Marseiino, ese sapate- 

ro de portal, un día me fui a que me 
cosiera este sapato que ves y me dijo 
qne sin quitar el sapato que me cose­
ría y me cosío con dedos y todo; aquél 
también, con el estatuto andaba y es­
taba como atontao, pues desía que a él 
le habían ofresido la diresión general 
de sapaterías y si no venía no sabía lo 
que le iba a pasar, después de los gas­
tos que había hecho, pues, según dijo, 
él hasta gramófono había comprao... 
Sabes lo que estoy pensando, Castañi­
tos; que me podías pasar arreburros 
por ese río.

El brujo maqueto

El próximo 10 de enero se reunirá en Gi­
nebra la Conferencia preparatoria tripartita 
(Gobiernos, patronos y obreros) reclamada 
desde hace tiempo por la Federación Sindi­
cal Internacional. Esta Conferencia examina­
rá los problemas técnicos planteados por la 
necesaria reducción de la duración del tra­
bajo. Las conclusiones serán sometidas a la 
Conferencia Internacional del Trabajo, cuya 
apertura está decidida, en principio, para el 
31 de mayo, con objeto de llegara concertar 
un convenio internacional.

Estas conclusiones no pueden menos que 
afirmar la ineludible necesidad de una reduc­
ción de la duración del trabajo, sin tener en 
cuenta la crisis actual.

Si no hubiese quedado ya demostrado 
palpablemente, por la campana realizada por 
la Federación Sindical Internacional, el 
acuerdo adoptado por el reciente Congreso 
de la Federación Americana del Trabajo se­
ría suficiente para demostrarlo. Este acuerdo, 
alrededor dej cual se produjeron los deba­
tes más movidos de dicho Congreso, dice 
textualmente: «Les progresos técnicos, reali­
zados especialmente por las máquinas auto­
máticas y semi-automáticas, son tan consi­
derables que el paro forzoso no podría evi­
tarse, incluso generalizando en la economía 
entera la duración más breve de trabajo y 
los sueldos más elevados en uso antes de la 
crisis>.

Este mismo acuerdo demuestra, con ci­
fras, la afirmación que hace. Ya en 1929, 
cuando la economía alcanzaba su mayor 
grado de producción, había 2.400.000 para­
dos. Comparado con 1919, la producción 
había aumentado en un 42 por 100, pero el 
número de obreros empleados en las fábri­
cas había disminuido en 241.000. Los ferro­
carriles trasportaban cantidades de mercan­
cías mucho más considerables, pero habían 
despedido a 362.000 agentes. Por su parte, 
las industrias de la hulla habían despedido a 
122.000 mineros y la agricultura 800.000.

La A. F. üf L. pide: 1.® Que el Parlamento 
reduzca a treinta horas el máximo semanal 
de la duración del trabajo en los servicios 
del Estado (esta medida afectaría a un millón 
de obreros); 2.® Que los ferroviarios tengan 
una jornada de seis horas de trabajo; 3.® Qne 
se realice una amplia campaña a favor de la 
semana de cinco días y de la jornada de seis 
horas en la industria privada, estudiando, si 
fuese preciso, una apcjón coercitiva. En caso 
de necesidad, se formaría una Federación 
que serviría como tropa de choque (en 1887 
la Federación de ebanistas desempeñó este 
papel durante la campaña de propaganda a 
favor de las ocho horas); 4.® Que se solicite 
un aumento de sueldos con motivo de esta 
disminución de horas de trabajo.

Al emitir estas reivindicaciones la A. F. of 
L. no persigue, de manera alguna, una qui­
mera. Durante el mandato del Gobierno 
Hoover ya se había empezado a reducir la 
duración del trabajo, por la presión de la 
A. F. of L., en las empresas del Estado.

Por su parte, el partido demóprata y el 
republicano se han pronunciado categórica­
mente a favor de la reducción dé la duración 
del trabajo en las asambleas que reciente­
mente han celebrado ambos partidos.

Los Estados Unidos, la mitad de un con­
tinente, desea la reducción de las horas de 
trabajo. Las organizaciones Obreras de todos 
los países y de todas las tendencias tainbién 
lo desean. Ningún economista serio puede 
mantenerse alejado de esta campaña.

En cuanto a Inglaterra, con motivo de la 
presentación de un proyecto de ley acerca 
de la jornada de seis horas, se ha planteado 
un interesante debate en la Cámara de los 
Comunes. El Industrial News, boletín sema­
nal de la Confederación Sindical Británica, 
publica los siguientes datos sobre el parti­
cular:

Wallhead, que ha sido quien ha presenta­
do el proyecto de ley, le basa, sobre todo, en 
el argumento de que .actualmente hay en 
Gran Bretaña tres millones de parados y que 
el paro forzoso no cesa de aumentar. Sub­
rayó los grandes progresos realizados por la 
mecanización e indica que la producción 
general ha aumentado en un 25 por lÜO des­
de 1907 a 1929. ¿Va a condenarse al hambre 
y a la miseria a tres millones de parados, 
nueve o diez millones de individuos si se 
tiene en cuenta a las familias, a pretexto de 
que producen más de lo que se puede con­
sumir bajo el régimen actual?

A la afirmación que hizo el primer minis­
tro declarando que el problema podría re­
solverse mediante una extensión de las sali­
das y que es necesario restablecer las posi­
bilidades comerciales abolidas. Wallhead re­
plica que para dar trabajo a un millón de 
parados sería necesario que las exportacio­
nes se aumentasen en 350 millones de libras 
esterlinas. Por consiguiente, para dar nueva­
mente trabajo a dos millones de parados 
sería necesario que las exportaciones aumen­
tasen en 700 millones de libras. Además, 
todos los grandes países industriales buscan 
nuevas salidas para su superproducción. En 
todo el mundo se produce demasiado y todo 
el mundo trata de colocar su excedente.

Por la jornada de treinta horas La oposición hecha por el Gobierno ha 
demostrado una mezquindad extraña. Un 
diputado conservador llegó, incluso, a pro­
poner que se retirase el proyecto de ley, ba­
sándose en que, en principio, la gente debe 
trabajar más de seis horas diarias. No estima 
ni nprmal ni social el hecho de librar a al­
guien de que trabaje menos de ocho horas 
diarias. Otro diputado conservador hizo la 
advertencia ridicula de que dos equipos de 
seis horas equivalen a una duración de doce 
horas diarias y que así se aumentaría la pro­
ducción en un cincuenta por ciento y que, 
por consiguiente, el objeto del proyecto de 
ley se realizaría si se fijase la jornada de tra­
bajo medio en doce horas diarias.

Por parte del Gobierno, el principal dis­
curso lo pronunció el ministro de Trabajo, 
que también invocó argumentos muy extra­
ños. Según su criterio, adoptar la ley aca­
rrearía, al cabo de algunas semanas, el fin de 
todos los convenios sindicales, en los que 
ve «útiles instrumentos de la paz industrial». 
La idea de que los Sindicatos a cuyos miem­
bros afecta un convenio colectivo podrían 
proyectar la revisión de este convenio, le 
parece espantosa.

D. Grenfell, que defendía el proyecto de 
ley, recordó que la Oficina Internacional del 
Trabajo se ocupa del problema de la dura­
ción del trabajo y que Gran Bretaña, el más 
antiguo e importante Estado industrial, tenía 
responsabilidades especiales con motivo de 
su gran experiencia en esta materia y que, 
por lo tanto, debía dar ejemplo.

Finalmente el proyecto queçlô desechado 
por 137 votos contra 40,

El Irak, miembro más joven de la 
Sociedad de Naciones

Los méritos, frecuentemente discutidos, y 
la influencia moral de la Oficina Internacio­
nal del Ti abajo han sido puestos de relieve, 
de una manera especial, cuando un país 
atrasado en materia social solicita su ingreso 
en la Sociedad de Naciones y, por consi­
guiente, en la Oficina Internacional del Tra­
bajo.

Antes el primer mensaje dirigido a una 
organización internacional por el Comité 
ejecutivo de una organización obrera exis­
tente en uno u otro territorio de los com­
prendidos en su mandato, no era más que 
una simple petición de solidaridad e interés. 
Actualmente, y este es seguramente uno de 
los méritos de la pbra realizada por la Ofi­
cina Internacional del Trabajo en materia dé 
normalización, todos los países que se en­
cuentren en este caso pueden hacer valer he­
chos concietos y emitir exigencias concretas. 
«No existe en nuestro país, dice en una 
carta el presidente de una de las raras orga­
nizaciones del Irak, limitación alguna de la 
duración del trabajo, ninguna disposición 
legal relativa al paro forzoso, ninguna regla 
que se refiera al mínimo vital necesario, nin­
guna protección en caso de enfermedad o 
accidente, ninguna protección de la infancia, 
adolescentes y mujeres, ninguna pensión de 
vejez, no está reconocida la libertad de sin­
dicarse ni de organizar la en^eñan^a profe­
sional, etc.

El Gobierno §e fia qipstrado fiostil a la or­
ganización ofirera, apenas si se tolera a los 
Sindicados y Asoçiacioqes obreras; apenas se 
constituyen cuando ya se les ponen trabas o 
se les disuelve. Todo periódico que quiere 
alentar la enseñanza proiesional se expone a 
escandalosos rigores. En la edificación y 
otras ramas de la industria se emplean niños 
menores de 14 años en los trabajos más ru­
dos. No se establece la menor diferencia en­
tre el trabajo de día y el de noche. En las 
fábricas las condiciones de higiene son exe­
crables y las condiciones de las viviendas no 
lo son menos. El Gobierno y la clase patro­
nal luchan sin cuartel contra los trabajado­
res, que se encuentran sin defensa; viven 
desesperados y mueren de miseria.»

Lo que sí existe, por el contrario, ya en el 
Irak, a pesar de que aún no haya industrias 
desarrolladas ni movimiento obrero propia­
mente dicho, es una ley de mantenimiento 
del orden público en caso de huelga, es de­
cir una ley que asegura la protección de la 
clase patronal y de los «rompe-huelgas».

Si la adhesión del Irak a la Sociedad de 
Naciones no degenera en una comedia ridi­
cula y si quiere hacer» honor a su adhesión 
como primer territorio bajo mandato, su 
Gobierno lo mejor y primero que debe ha­
cer es que en su legislación figuren los con­
venios elaborados por la Oficina Internacio­
nal del Trabajo, al igual que lo hizo cuando 
adoptó la técnica moderna de protección 
del orden público.

- La acción antibélica considerada 
como un crimen

La F. S. I. tiene representantes en todos 
los países civilizados para asegurar la difu­
sión de sus publicaciones. Tiene también, 
pues, su representante en Letonia. Todos 
estos representantes reciben normalmente 
los envíos que contienen los informes acerca 
de la actividad e iniciativas de la F. S. I., fo­
lletos sobre la crisis económica, etc. Estos 
envíos llegan a todas las partes excepto a 
Letonia.

Una encuesta realizada ha dado por resul­
tado el saber que en Letonia se juzgan sub­
versivas y peligrosas para la seguridad del 
Estado estas publicaciones. Parece que la 
que más especialmente inquieta a las autori­
dades letonas es el folleto editado por la 
F. S. 1. con el título de «Nunca jamás la 
guerra», que para recordar los horrores de 
la guerra publica fotografías originales. No 
porque esta publicación demuestre que en 
un período de guerra el ser humano no 
cuenta para nada y que la guerra no es nin­
guna escuela de virtud y de heroísmo, como 
se pretende, sino un lúgubre matadero; el 
motivo es otro, y es que la propaganda anti­
bélica alcanza su objeto, que es el pacifismo. 
La censura justifica sus medidas declarando, 
entre otras cosas, que «ocuparse de propa­
ganda antibélica, cuando el mundo entero se 
arma, equivale a destruir los cimientos de la 
nación». Esto significa que el mundo entero 
se prepara para la guerra y Letonia debe 
hacerlo también. El hecho de que una guerra 
destruiría no solamente los cimientos del 
Estado letón, sjno toda Ldonia y además 
toda la civilización europea, no parece ser, 
para la censura letona, más que una cosa 
completamente secundaria,

írabajadores; lied El SOCIflllSTii

Las vacacio-- 
nes pagadas

Por el interés que para los obreros 
mineros y en general tiene, publicamos 
el Reglamento para la aplicación de les 
vacaciones pagadas a los trabajadores 
de las m’nas y que se refiere al artícu­
lo 56 de la Ley sobre Contrato de Tra­
bajo aprobado por el Jurado mixto 
correspondiente :

Art. l.° Para disfrutar las vacacio­
nes pagadas, el obrero deberá haber 
trabajado al servicio de su patrono por 
lo menos un año. Este se contará de 
fecha a fecha, sin tenpr en çuenta las 
faltas debidas a enfermedad, accidentes 
o per pliso disfrutado,

Art, 2,® Todo obrero en vacacio­
nes disfrutará del jornal de los siete 
días comprendidos en el período del 
permiso, así como la parte del salario 
en especies que dejase de percibir por 
el disfrute de las vacaciones, la que se 
rá copipensada de común acuerdo en­
tre patrono y obrero,

Art. 3,° El obrero en vacaciones 
percibirá el mismo salario que tenga 
asignado cuando trabaje. Para los que 
o hagan a destajo, con bonificaciones, 
primas o remuneración análoga, se fi­
jará ésta por el salario medio de las ga­
nancias del obrero durante los tres 
meses anteriores al en que disfrute el 
permiso. Los jornales de vacaciones 
serán pagados al obrero la víspera del 
día en que empieae a disfrutarlas.

Art. 4.” El disfrute de las vaca­
ciones pagadas se podrá hacer en cual­
quier época del año, pero se procura­
rá que sea simultáneo, salvo aquellos 
trabajaos que no pueden suspenderse, 
como embarque, calcinación, etc. Los 
obreros que no lleven trabajando un 
año, casp de que obreros y patrono de 
una mina acuerden que la vacación la 
disfruten simultáneamente, disfrutarán 
de la vacación pagada proporcional­
mente al tiempo que lleven trabajando, 
in caso de enfermedad justificada de- 
jidamente, el obrero puede aplazar el 
disfrute de la vacación hasta que se ha­
le reintegrado al trabajo.

Art. 5.° El obrero que se invalide 
en el trabajo y la familia del que sufra 
un accidente mortal, tienen derecho a 
percibir, además de la indemnización 
que les corresponde por la ley de acci­
dentes del trabajo, la parte de vaca­
ciones pagadas proporcionalmente al 
tiempo que llevare trabajando. Igual­
mente, la familia del obrero que falle­
ciera por enfermedad tendrá derecho 
a percibir la parte de vacaciones paga­
das proporcionalmente al tiempo que 
el obrero llevare trabajando.

Art. 6.° El obrero que durante las 
vacaciones pagadas realizare para sí o 
para otros trabajos que contrariasen la 
finalidad del permiso, perderá el dere­
cho a la remuneración. Si hubiere en 
la localidad Bolsa de Trabajo, el im­
porte de los salarios que hubiere co­
brado se cederán a la misma.

Art. Z.° El obrero que abandone 
el trabajo voluntariamente percibirá la 
parte de vacaciones proporcionalmente 
al tiempo que hubiere trabajado. Si es 
despedido por motivos imputables al 
mismo perderá el derecho a las vaca­
ciones pagadas y su importe cederá el 
patrono a la Bolsa de Trabajo del Mu­
nicipio respectivo, si existiere. Si el 
despido es imputable al patrono, éste 
queda obligado a pagarle al obrero la 
parte de vacaciones proporcional al 
tiempo que hubiere trabajado, además 
de las otras indemnizaciones que le 
pudieran corresponder.

Nuestras actuaciones

Los socialistas 
en Erandio

III

Nada más honroso que el dar a co­
nocer las actuaciones públicas cuando 
éstas han sido encomendadas por la 
masa popular, y en este sentido empe­
zamos estas publicaciones en nombre 
de la minoría socialista del Ayunta­
miento de Erandio, para que los elec­
tores y los no electores de nuestra mi­
noría que no asistieron a la asamblea 
en que se dió la gestión pública queden 
enterados de la labor realizada por loa 
socialistas en este Ayuntamiento,

Corresponde el turno a una, de las 
mociones de más importancia, que es. 
la relacionada con la reforma d© las, 
escuelas municipales, haciendo que Jasi 
mismas se çonviertan en graduadas. 
La insalubridad de los locales en que 
están situadas las escuelas municipales 
es tremenda, mientras que el número 
de escolares es tan grande, que los 
alumnos que podían corresponder a 
tres profesores están encomendados en 
nuestras escuelas a la «custodia», más. 
que enseñan^ja, de uno solo. Es impo­
sible que con tan considerable número 
de escolares un solo maestro pueda 
hacer otra cosa que no sea cuidar de 
que los alumnos alboroten, ya que en­
señarles es casi imposible. En este sen­
tido, la moción socialista ha consegui­
do que por el momento se construya 
en Asúa una escuela graduada que, si 
no resuelve el conflicto, lo aminora 
considerablemente.

Explica el compañero Galván lo im­
portante de las cantinas escolares den­
tro de las escuelas municipales. Con 
estas cantinas se puede dar alimentos 
económicos para los que quisieran o 
pudieran pagarlos y gratuitos y sanos 
para los que estuvieran en la imposi­
bilidad de poder abonar cantidad algu- 
guna por ellos.

De suma importancia también es la 
moción que la minoría presentó para 
la construcción de un nuevo mercado, 
pidiendo al mismo tiempo que la Caja 
de Ahorros contribuyese con las can­
tidades necesarias para su construc­
ción , y poniendo en el mismo, edificio 
la sucursal de dicha entidad bancaria y 
los locales necesarios para la instala­
ción de la Albóndiga municipal. El co­
mercio de Erandio vió en su tiempo 
que esta moción resolvía gran parte de 
sus asuntes comerciales, sobrt todo lo 
que se relacionaba con la construcción 
del mercado y de la Albóndiga; pero 
esta moción, que tanta importancia te­
nía para los intereses del pueblo, a 
pesar de ser aprobada, no se ha lleva­
do a cabo por la inercia de la mayoría 
del Ayuntamiento, ‘

La moción que tenga tal vez más 
importancia para los intereses econó­
micos del Ayuntamiento es la que se 
relaciona con la construcción de la 
casa de ventas para la nivelación de 
los precios en el pescado, y puqde fá­
cilmente quedar reflejado si coflipara- 
mos lo que en otros puertos de menos 
importancia que éste se recauda por 
este coi^cepto, tales como San Sebas­
tián, Gijón, etc,, en donde los ingre- 
gre^os líquidos por año oscilan entre 
ochocientas mil y un millón de pesetas. 
Sólo con el pescado que actualmente 
desembarca en Axpe-Erandio de los 
buques pesqueros que tienen aquí sus 
bases comerciales el ingreso líquido 
que pudiera percibir el Ayuntamientó 
de Erandio rebasaría a más de 250.000 
pesetas, sin contar lo que por consumo 
de agua habría de percibir en un ser­
vicio tan importante y a la vez ne­
cesario.

El Ayuntamiento en pleno vió, co­
mo siempre, con muy buenos ojos esta 
interesante moción; pero, a pesar de 
todo eso se encuentra como las ante­
riores, estancada, esperando la mino­
ría socialista que en breve sea una rea­
lidad la construcción de dicha casa de 
ventas, con lo cual pudieran colocarse 
algunos obreros y obreras, a la par 
que el Ayuntamiento tendría la fuente 
de ingresos más grande y saneada que 
ha podido soñar hasta el momento.

Seamos imparciales y, dejando a un 
lado los prejuicios, en todo momento 
perjudiciales, reconozcamos que la la­
bor de la minoría socialista de Erandio 
es grandiosa y que, como la pasada se­
mana decía, no depende el que se ha­
gan las cosas de la voluntad individual 
de cada concejal o minoría, pues los 
que están enfrente, a pesar de que 
quieren demostiar que trabajan por el 
pueblo, no lo hacen, sino que su labor 
es de obstrucionismo, para demostrar 
a los electores de nuestra minoría que 
no pueden cumplir las promesas elec­
torales; pero ya llegará la hora en que 
esto se cumpla, lo que trataré de de­
mostrar en la próxima crónica.
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